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R E C U E R D O S T A U R I N O S D E A N T A Ñ O 

ES a x i o m á t i c o que el " á n g e l " , la s i m p a t í a perso­
nal , contr ibuye en no p e q u e ñ a parte al en­
cumbramiento de todo ar t is ta , y de manera 

e s p e c í a l í s i m a en los dedicados a la p ro fes ión 
t a u r ó m a c a . 

Aparte del indiscut ible valor de sus labores, una 
atractiva s i m p a t í a c o n t r i b u y ó al encumbramiento 
y nombradla de lidiadores como " Y l l o " , "Curro 
Guillen", "Montes", " C ú c h a r e s " , el "Tato", Sanz 
y Angel Pastor, y lo propio que o c u r r i ó con los 
espadas podemos refer i r de muchos subaKernos 
en que se d i ó el caso de superar la s i m p a t í a de 
que hablamos al valor de sus faenas con los as­
tados. 

Uno de é s t o s fué ei vari larguero de que hoy 
vamos a ocuparnos, quien de modo t a l l legó a 
compenetrarse con los m a d r i l e ñ o s que aquí fijó 
su residencia, cautivando con su atractivo c a r á c ­
ter a púb l i co y Empresas de ta l modo que traba­
jó en el ruedo de la corte con asiduidad no jus­
tificada por su c a t e g o r í a como l id iador , la que 
nunca logró pasar de la segunda fila. 

Antonio Rodr íguez Olivares, que tal era el nom­
bre del hé roe de nuestra h i s tor ia , v ió la luz en 
Málaga , en la ú l t i m a decena del siglo déc imo-
octavo. Su p r i m i t i v a ocupac ión , la que parece 
e je rc ió en sus a ñ o s mozos, fué la de contraban­
dista, la que a b a n d o n ó , a poco de terminar la 
guerra de la Independencia, para dedicarse al to­
reo a caballo. Famil iarmente fué conocido con 
el apodo de "Antoñ ín" —con el eme nunca apa­
rec ió en los carteles—, y en verdad que no nos 
explicamos el motivo del d iminu t ivo , propio tal 
vez de persona enjuta de carnes y p e q u e ñ a esta­
tura , cuando Antonio R o d r í g u e z acusaba lo con­
t r a r io , ya que era buen mozo, robusto de cuerpo 
y desarrollada musculatura. 

El his toriador don José Sánchez de Neira, que 
le v ió trabajar, lo retrata así : "Buen mozo, y 
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usando siempre costosos y bonitos trajes. Fué un 
picador aceptable, que si b ien no tomaba grande 
e m p e ñ o en buscar las suertes, no las r e h u í a cuan­
do se presentaban. I g n ó r a n s e los comienzos de su 
carrera en el toreo, que es de suponer se r í an los 
de todos los del oficio, a d i e s t r á n d o s e en faenas de 
campo y corridas de menor c u a n t í a en placas se-
candarias de la r e g i ó n andaluza. 

Vamos a concretar nuestro estudio a sus actua­
ciones en el ruedo de la corte, que es donde ad­
q u i r i ó n o m b r a d í a y d e s t a c ó su personalidad. 

Algún historiador s eña l a como p r e s e n t a c i ó n de 
Antonio R o d r í g u e z , en M a d r i d , la «ov i l l ada del 
26 de febrero de 1823, fecha que dudamos sea cier­
ta, pues en la r e l ac ión de var i largueros que figu­
ran en nuestros apuntes de ese a ñ o , no apa­
rece e l nombre de este d ies t ro . 

Según nuestras notas, que tenemos por exactas, 
hizo su p r imera salida en la plaza m a d r i l e ñ a e l 
17 de octubre de 1831, cor r ida ex t raord inar ia , en 
la que figuraba de reserva y p icó dos toros. 

De paso por Madr id , toma parte en l a 16 c o r r i ­
da del siguiente a ñ o , 1832, en la que forma tan­
da con el sevillano Manuel G o n z á l e z , picando los 
íoros de Domínguez. Or t i z , Vera y Lesaca, que 
estoquean Montes y José de los Santos. 

No toma par te en ninguna m á s de las corridas 
de toros de este a ñ o , s in duda por sus compromi­
sos en Andaluc ía , pero el empresario de las novi-
Hadas le compromete para picar en é s t a s los to­
ros de puntas, y Antonio R o d r í g u e z vuelve a salir 
al ruedo en la p r i m e r a fiesta de esta clase, 25 de 
noviembre, en la que a l t e r n á con José Zapata. 

Noi se contrata en 1833 de temporada en Ma­
d r i d , pero la Empresa le ajusta por un n ú m e r o 
determinado de corr idas, inaugurando sus actua­
ciones en la ex t raord inar ia del 19 de febrero, en 
la que a l t e r n ó con Manuel C a r t ó n , superando a 
és te en su t rabajo . 

Cont inuó este año trabajando, generalmente, co­
mo reserva y en s u s t i t u c i ó n de c o m p a ñ e r o s he­
ridos, siendo ajustado por la comis ión organiza­
dora de las fiestas reales, en las que t o m ó par te . 

En esta temporada t r a b a j ó t a m b i é n en M a d r i d 
otro picador del mismo nombre y apellido, que 
figuraba entre los reservas, lo que se prestaba a 
confusiones lamentables, como o c u r r i ó en la ter­
cera corr ida —29 de a b r i l — e n que heridos los 
de tanda, Gonzá lez y Botella, fueron sustituidos 
por los dos Antonio R o d r í g u e z , y en el quinto toro 
el presidente m a n d ó re t i r a r a uno de ellos por i m ­
per ic ia y coba rd í a , siendo susti tuido por José Za­
pata. Parece que el r e t i r ado fué Antonio Rodr í ­
guez Cadenas, picador algo m á s moderno que 
" A n t o ñ í n " . 

C o n t i n ú a el año 1834 contratado como eventual 
y reserva, figurando en tanda en sólo dos c o r r i ­
das, las de 16 de j u l i o y 20 de octubre —novena 
y decimonona de la temporada—, en las que al­
terna con Cr is tóbal Merchante y Francisco Sev.i-
i la, escribiendo el cronista: " A n t o ñ í n p i có b ien , le 
aplauden sus muchos almigos." 

No logra d e s t a c a r y , por m é r i t o s , ser 
contratado de temporada! en 1835; bien es verdad 
que para competir con Sevilla, Pinto y Hormiga , 
base del cartel de picadores, se requiere alguna 
mayor c a t e g o r í a de la conquistada por Antonio 
R o d r í g u e z , quien c o n t i n ú a en su s i t u a c i ó n de se­
gunda fila y hasta 1837 trabaja en reducido n ú m e ­
ro en la tanda, siendo m á s frecuentes sus salidas 
como reserva. 

Por esta fecha se avecinda en Madr id , trabaja 
en las novilladas invernales y hace un ensayo co­
mo diestro de a p i e , figurando de matador en la 
novillada de 10 de d i c i embre . No d e b i ó ser satis­
factoria la prueba, pues el cronista de la fiesta 
lo hace constar en esta forma: "Tanto "An toñ ín" 
como Zapata —és t e era e l otro matador— deben 
continuar con la vara y dejar el estoque, para el 
que no muestran disposiciones." 

Dos buenas temporadas fueron para el piquero 
las de 1840 y 1842, tanto por el n ú m e r o de c o r r i ­
das toreadas como por e l buen resultado de su 
trabajo, logrando elevar su c a t e g o r í a y honora­
r ios , hasta el punto que, de seiscientos y ocho­
cientos reales que cobraba por corr ida , l legó a 
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Antonio Rodr íguez , « A n t o ñ í n » 

perc ib i r m i l c iento , suma equivalente a las de 
p r imera c a t e g o r í a . 

En la p r imera corr ida de este año 1842 —4 de 
a b r i l — , en la que formó tanda con José Trigo, 
suf r ió una fuerte c a í d a en el quinto toro , pasando 
a la e n f e r m e r í a y siendo sustituido por Juan Gu­
t i é r r e z , "el M o n t a ñ é s " . 

F i g u r ó como reserva en la cor r ida siouiente 
— 1) de a b r i l — , en/la que no l legó a salir al ruedo; 
pero al verse anunciado en tanda para la tercera 
—18 de ab r i l—, a legó no poder trabajar por re­
sentirse de las lesiones sufridas en el brazo de­
recho en la p r imera corr ida de la temporada. 

El empresario, don Juan Murc ia , le sust i tuyó 
con José Tr igo , pero no muy convencido de que 
el motivo alegado por el piquero fuese cierto, or­
d e n ó fuese reconocido por e l facultativo de la 
plaza, que lo era e l doctor Manuel Pereda, quien 
certificó que las lesiones del vari larguero care­
c ían de importancia y ha l l ábase en condiciones de 
trabajar en su oficio, ce r t i f i cac ión que s i rv ió a la 
Empresa para no abonarle su honorarios, pues el 
contrato marcaba que c o b r a r í a cuantas corridas 
dejase de trabajar por estar lesionado. 

Ausente de nuestra plaza los años 1843 a 45, 
é s t e ú l t i m o t o m ó parte en una sola corr ida , la del 
28 de dic iembre , en la que a l t e r n ó con Antonio 
F e r n á n d e z . Ya en esta época deb ía estar en fran­
ca decadencia, pues un cronista, al r e s e ñ a r esta 
corr ida , e sc r ib ió : "An toñ ín" muy mediano, vie--
nc desconocido, lo que se explica teniendo noti­
cias de que ha pasado una larga enfermedad. 

Así fué en efecto, p a d e c i ó unas fiebres intermi­
tentes que le tuvieron varias veces a las puertas 
de l a muerte, de las que se repuso algo en su 
t i e r r a , donde p a s ó largo t iempo sin trabajar, t n 
1847 se c o n t r a t ó aquí de temporada, t omó parte 
en seis corridas en tanda, sufr ió una cogida en ja 
del 17 de mayo, no pudiendo volver al ruedo has­
ta el 28 de jun io , en que volvió a ser herido. 

La ú l t i m a corr ida en aue t o m ó parte fué la ae 
31 de octubre, con ella t e r m i n ó su contrato y se 
r e t i r ó de la p r o f e s i ó n , falleciendo tres años des­
p u é s , el 18 de diciembre de 1850. . 

Según queda dicho, Antonio R o d r í a u e z n0 
a p r imera figura entre los varilargueros de s 
t iempo, quedó en un aceptable segundo plano, s 
l ía cumpl i r y en ocasiones se apretaba con _ 
toros. No era fino en su trabajo, d i s t inguiendo^ 
m á s como caballista que en el manejo de la 8 
r rocha. • H d v 

Hombre serio en sus relaciones de sociedaa ^ 
de c o r a z ó n sencillo y generoso, se ere" e n t r e ^ 
afición un gran ambiente de s i m p a t í a , 10 fUé 
p e r c u t í a en su favor en el ruedo. En ^ ^ ' " L p o , 
uno de los diestros m á s oopulares de su tien p 
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g 0 m á s de lamentar en la corrida del pasado do-
I j mingo en la Plaza de las Ventas —y casi todo 

fué lamentable, hasta una cogida de impor­
tancia— lo fijamos nosotros en la decepción del 
publico, que en una tarde destemplada acud ió i l u ­
sionado y en cantidad bastante para casi ocupar 
todas las localidades. La primera baza perdida de 
una temporada en la que los aficionados, en espera 
de los platos fuertes que se le han anunciado, no 
desdeña atacar con ganas los aperitivos. 

E s verdad que con el viento no hay buena l id ia 
posible, y en la Plaza de las Ventas donde poco o 
mucho sopla siempre, el domingo se impuso a 
ráfagas constantes, fr ías y violentas;? pero es cierto 
también que los toros de d o ñ a Enriqueta de la 
Cova empujaron tanto como el viento. Y así re­
sultó la corrida de desangelada y aburrida. 

(A propósi to de esto del viento. ¿No se ha cui ­
dado la Empresa de encargar el estudio t écn ico 
de algún procedimiento para corregirlo. Hoy, en 
que tal desarrollo ha adquirido la ae ronavegac ión , 
se han logrado soluciones sorprendentes en los 
aeródromos. Y como ya no es fáci l cambiar de em­
plazamiento —mal elegido - de la Plaza de Ma­
drid, quizá valiera la pena considerar éste su gra­
vísimo defecto por si existiese el medio de supri­
mirlo o de atenuarlo.) 

Sobre el viento, como decimos, ca rgó una corrida 
fuerte y dura: pero t a m b i é n deplorablemente l idiada. 

* C A D A S t M A N A * 

L a c o r r i d a de inauguración 
No ya por parte de los espadas, con la ún ica excep­
ción de Manolo Carmena, buen torero el muchachp 
y merecedor de mejor suerte; sino de los subalternos, 
que eran todos ellos gente ducha y bien bregada en 
menesteres de mayor e m p e ñ o y que estuvieron toda 
la tarde desconcertados. Y así resu l tó que las reses 
de la ganadera sevillana aparecieron m á s peligrosas 
de lo que en realidad eran. 

En este no estar nadie en su sitio y en este ¡r 
y venir buscando terrenos m á s abrigados, capotazo 
va, capotazo viene y capotes por el aire y por el 
suelo, transcurrieron dos horas l a rgu í s imas ; que no 
todos soportaron, ya que a par t i r del arrastie del 
cuarto toro comenzaron a desfilar en n ú m e r o con­
siderable. Los que nos quedamos, e s t á b a m o s aten­
tos al ú l t i m o esfuerzo que pudiera hacer Manolo 
Carmena en la corrida de lá conf i rmac ión de su 
alternativa, a l a ñ o justo, en el mismo festejo del 

Domingo de R e s u r r e c c i ó n , que recibiera 
en la Maestranza sevillana. Tarde y con 
d a ñ o ; desde la ceremonia in ic i a l del pa­
drinazgo en Madrid hasta la cornada. 

Y fué és ta de Manolo Carmena la 
ú n i c a a c t u a c i ó n decorosa y sobrada de 
pundonor de la tarde. H a b í a empezado 
con buenos deseos y con mayor sereni­
dad de la presumible en el primer toro, 

•. que l legó a l a muleta muy avisado. 
Tan t eó en terrenos del 5; pero no pudo 

^ , lograr una faena ligada y con tono. 
E n t r ó varias veces a malar. E l púb l i co 

es t imó todas las atenuantes que se derivaban del B 
lance y sin aplaudir, n i protestar, esperó . 

Ya en el sexto, y después de haber sido el que du- g 
rante la corrida intervine con el capote .con m á s 
discreción y mejor sentido, se pa ró con la muleta 
y dio diez o doce pases perfectos. Los de la izquierda 
le salieron templados, largos y con buen sabor. En 
uno de ellos, el de doña Enriqueta de la Cova, le 
e n g a n c h ó por el muslo izquierdo y le de r r i bó . Toda­
vía quiso prolongar la faena; pero a l advertir que 
estaba herido, en t ró a matar y dejó media estocada, 
de la que el toro fué a doblar a l otro lado de la 
Plaza. Cojeando visiblemente y con la taleguilla 
ensangrentada, Manolo Carmena le s igu ió hasta 
verlo doblar y solamente entonces se en t regó en 
brazos de las asistencias. E n t r ó en la enfe rmer ía 
en medio de una prolongada ovación." Por lo que 
hizo y en contraste con todo lo d e m á s , Manolo 
Carmena bien merece de la Empresa de la Plaza 
de toros de Madrid u n trato m á s amistoso que el 
que le dio hasta ahora. 

Lo demás . . . De lo d e m á s es preferible eludir el 
comentario. «Cañ i t a s» , el «Cañ i t a s» tan conocido 
del públ ico de Madrid, es tá donde estaba. Y han pa­
sado un par de a ñ o s . Con su va l en t í a epiléptica dió 
un farol de rodillas, algunos lances y clavó con m á s 
deseos que fortuna unos pares de banderillas. Poco 
m á s . Intervenciones a trompa y talega y un re-

' C a ñ i t a s " cede los trastos a m a n ó l o 
Oamiona, que c o n f i r m ó el domingo su 
alternativa en Wadpíd, Tarde y con el 

d a ñ o de una cornada 

Manolo Carmena , herido de considera­
c ión en ef muslo Izquierdo, no se r e ­
t i r ó a la e n f e r m e r í a hasta no ver 

doblar al toro 
Fotos B a l d o m e r o ) 



• Cani tas" banderilleando a su pr ime-
f»o. A la sa l ida de uno de ios pares f u é 

cogido y r e s u l t ó ileso 

Manolo Escudero en uno de los pocos lances bue­
nos - el desentrenamiento, el viento...!-, que d i ó 

en ia tarde de ia corrida de I n a u g u r a c i ó n 

Eí toro empuja, el 
picador se recuesta 
en el caballo, y E s ­
cudero y el p e ó n 
Wigueráñez se d i s ­
ponen ia intervenir 

en el quite 

M a n o l o C a r m e n a 
toreando al natu­
ral con la izquier­
da a l sexto, que le 
c o g i ó y le h i r ió de 

alguna gravedad 
(Fo to s Ba I d o m-ero) 

cuerdo del que |el tiempo pasa tan de prisa!, va se 
han perdido los perfiles. 

E n otro estilo, frío como la tarde. Manolo Escu­
dero pasó el domingo por el ruedo de las Venta* 
como una sombra. Apenas tres o cuatro lances en 
un quite. Sin un arrebato ni un intento. Y eso es 
poquís imo para quien pretende recobrar en esta 

temporada todas las buenas posiciones que un día 
tuvo y que poco a poco fué abandonando. 

* * * 
Un espontáneo, dos... Pero ¿no h a b í a m o s que­

dado en que para evitar esto funcionaron durante 
el invierno las Escuelas de Capacitación taurina.*? 
Sí; sí. 

E M E O E 

Los toros de doña 
Enriqueta de la tova 
CUATRO requisitos indispensables —aparte la 

casta— deben reunir las reses de l i d i a , como 
son la edad, e l t r a p í o , la p r e s e n t a c i ó n o 

buena c r ianza , y la absoluta in tegr idad f ís ica, de 
ios cuales pueden muy bien responder los sama­
deros. Y aquellos p r i n c i p a l í s i m o s requisi tos, que 
d e b e r í a n exigirse siempre, los mostraron amplia­
mente el pasado domingo los toros de d o ñ a En­
riqueta de la Cova, l idiados en la Plaza de las 
Ventas. 

La co r r ida , l l en i ta , f ina y con casta, no enca­
jó en el marco de las llamadas de c a r r i l , pero 
tampoco pudo c la s i f i cá r se l a de d i f íc i l y peligro-

• sa; fué, sencillamente, una corr ida normal , con 
las naturales desigualdades y reacciones que sue­
len ofrecer los toros encastados. 

De la cor r ida d e s t a c ó s e , por su pelea en va-, 
ras y por la bravura y doci l idad con que embis­
t ió al e n g a ñ o , e l sexto toro, "Valencianil lo", nú­
mero 9. 

El p r i m e r o , bien plantado y con hechuras, cum­
pl ió desigualmente en varas, recargando en dos 
y m a r c h á n d o s e de otras tantas. Llegó a la muer­
te un poco avisado, a causa de la equivocada l i ­
d ia que le d ie ron: el segundo, de aceptable t i po , 
sa l ió suelto de las dos pr imeras varas y r eca rgó 
en las dos ú l t i m a s . P a s ó á la muerte embistien­
do s in mal ic ia : el tercero, m á s largo y con más 
romana, pe leó en general b ien , recibiendo seis 
puyazos. De r r ibó dos veces, r e c a r g ó crecido en 
tres varas, s a l i ó rebrincando de la tercera y, abu­
r r i d o de trapazos, volvió l a cara en e l 'úl t imo 
ci te , arrancando, por f i n , a l caballo y d e j á n d o ­
se pegar. Llegó a la muerte, s in ab r i r la boca y 
embistiendo franco al trapo rojo¿ e l cuarto reci­
b ió cuatro varas, arrancando codicioso a la p r i ­
mera y der r ibando . Empujó en la segunda, i n ­
t e n t ó quitarse e l palo en la tercera y volvió la 
cara en la cuarta, que t o m ó en d i s t in to terreno 
sin gran celo. . Para la muleta^ pronto y noblo­
te, pero deficientemente l id iado; el qu in to , man-
s u r r ó n y blando para los caballos, r e c i b i ó , o b l i ­
g á n d o l e , cinco picotazos, volviendo la cara en , 
dos ocasiones y e s c u p i é n d o s e de la suerte. Faci-
lón para los toreros, a pesar de la p é s i m a l i d i a . 
Y el sexto, muy gordo y cornicor to , r e m a t ó de 
salida en un burladero. Este toro p e l e ó mejor en 
ci p r imer terc io , tomando cuatro varas y de r r i ­
bando en la segunda. Toro muy bueno desde el 
p r i n c i p i o , que llegó a la muerte embistiendo con 
a l e g r í a , nobleza y temple. A R E V A 



L O S T O R E R O S 
E N " C A P I L L A " 

Hiedo, preocu-
p a c i ó n y suspi­
ros efe Manolo 
C a r m o n a . - E l 

león, posterga­
do en Méj i co , 
toor, "falta" de 
ética y devoción 
de Manolo £scu 

dero Manolo Escudero, Manolo Carmona y «Caá i t a s» . «eu capi l la» ^ Fotu Baldomcro) 

SIEMPRE se ha dicho que los momentos de 
más miedo parad los toreros son aquellos 
que esperan en e í pat io de cuadrillas a que 

suene el c la r ín para hacer el pase í l lo , ¿Qué ha­
cen para d i s imula r este miedo? ¿Cuánto t iempo 
dura el "infierno"7 ¿ F u m a n ? ¿Hab lan^ . . . 

Para saber lo que hacen los toreros en "capi­
lla' he llegado al patio de cuadrillas a las cuatro 
en 'punto de la tarde, media hora antes de la 
anunciada para que comience la co r r ida . Aun no 
se ve aquí un alamar. A las cuatro y diecisiete 
ininutoá aparece el p r imer torero; es "Blanqui-
i ' , banderillero de Manolo Carmona. 

—¿Y su matador?—le d igo , 
-Ha entrado en la capilla a rezar. 
Tres minutos m á s tarde se da a ver el espada 

sevillano. Viste de caña y oro . Trae lá montera 
en la mano. Pega sus espaldas a la pared. Me 
acerco a é l , 

—¿Está en condiciones de hablar para EL 
RUEDO?—pregunto con cier ta t i m i d e z . 
'h - S i - - V , • , \ • e -

•-¿Consciente de sus palabras? 
- Sí, sí, pregunte. 
- ¿Qué piensa en este momento^ 
-Nada, 

• --¿Qué desea? 
—balir al ruedo lo m á s pronto posible. . 
—¿Sufre? 
- Estoy algo nervosiUo, es c ie r to . Pero muy 

'•'usíonado, 
^Miedo? Confiéselo iealmente, 

~Y muy preocupado. 
-¿Por qu¿? 
-Por quedar b ien . 

—¿Eligió usted a ' C a ñ i t a s ' oara que le otor 
S'̂ se la a l te rna t iva í ' 

- —No. • 
—¿su t^rde 

miso? 
ae más compro-

, Esta—declara entre un sus­
piro, 

Y me lo arrebatan los lotogra-
Ha llegado el mejicano "Ca­

hitas 

-¿Hablamos?—le propongo. 
~¿Cómo no? Pues diga que es-

•V emoc ionad í s imo al torear de 
^evo en " m V Plaza de M a d r i d . 

HUÍ ME H¡C€) ME CASÉ A 
LSPana le debo todo . 
<ir riPOr qUé ha eStad0 tan " r e ' 
' ú l t i m a m e n t e en Méjico? 

^ c t i e r o n conmigo un enor-
atropello al tenerme posterga­

do estos tres a ñ o s . 
¿Motivos? 

- - ^ ^ M tiqueo. 
~-¿Lo m e r e c í a ' 

- —iNo' 

Maaol©Xar«oaav qu« confirmó 
la alternativa en la Plaza de las 

Ventas, visto por Córdoba 

- ¿Viene dispuesto a arrimarse? 
-Como un león , 
- ¿ E s mejor ahora que cuando se fué? 
- Igual 
—¿Tiene miedo? 
-Como rualquiera . Pero me lo aguanto-

—¿Ahora? 
—Más que miedo, d e s e s p e r a c i ó n . 
- ¿ Q u é le desespera? 
-Nerv ios , nervios , . ! 
Manolo Carmona viene a estrechar la mano d i 

su p.adrino. 
- "Cañ i t a s ' , ¿que íe d i r á en el momento de la 

ceremonia? 
-Que tenga mucha suerte. 

Y ya es tá aquJ el fino torero de Embajadores. 
Manolo Escudero, como " C a ñ i t a s " , viste terna 
azul y oro . Son las cuatro y veint ic inco minu­
tos. Hay que acelerar el d i á l o g o . 

—¿Ha venido tu novia? 
—No. 1 
—Admiras o quieres a Irene Daina? 
—Las dos cosas. 
- ¿Te estimula este amor? 

•Mucho. 
—¿Por qué no haces todas las tardes tu toreo? 
- Por dos cosas. 
- P r i m e r a . 

. —Porque no puedo elegir g a n a d e r í a s . 
—Segunda. 
—Porque no toreo con la cont inuidad nece­

saria. 
—¿Momento de m á s miedo? 
—Este. 
- ¿Me reconoces? " 

- H o m b r e . . . 
—¿Eres supersticioso? 
—No.. Me molestan ciertas cosas 

de mal gusto. 
—Ejemplo. 
-Que. me recuerden mientras 

me visto de torero cosas desagra­
dables. Eso no es s u p e r s t i c i ó n , s i­
tio falta de é t i c a de la gente. 

—¿Has pensado en la retirada* 
—En absoluto. 
—¿En q u é piensas* 
—En superarme cada tarde. 
- ¿ Q u é haces los d í a s de co­

rrida? 
— Ir a la P a í o m a a rezar a " m i 

Virgen. Pero esta m a ñ a n a . . . 
—¿Te dormiste? 
—guando llegué ya h a b í a n ce­

rrado la puerta de la iglesia. Pe­
ro recé igua l . 

—inerte. Manolo . . . r 

S A N T I A G O C O R D O B A 

Los toros del domingo 
j 

1.° «Tina je ro» , n ú m . 6, negro. Pesó en 
canal 262 ki los. 

2.° «Por t e ro» , n ú m . 29, negro.' Pesó 
264 ki los . 

3.° « C a m a r e r o » , n ú m . 27, negro. Pesaó 
307 kilos. 

l.n «Viergoso» n ú m . 22. negro. Pesó 
300 ki los . 

5.° « P a l m i t o » , n ú m . 31 . Pc»ó 250 kilo». 

6.° « V a l e n c i a i ú ü o » , aúm.—*),— aegro. 
Pesó 320 kilos. {Fotos Cano). 
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Manolo Carmena ae s a l v ó del 
naufragio, ejecutando una buena 
faena en el sexto toro, que la co­
g i ó aparatosamente, p r o d u c i é n ­
dola una cornada, por desgracia, 

de alguna gravedad 



LA CORini lA DE PASCUA E ZARAGOZA 
Cuatro toros de los Herederos de 
Monta luí y dos de Martínez Eiizoudo 

ESPADAS: 

luís Miguel Doniínguínf 
Julio Aparicio y «litri» 

Aparicio, Luis Miguel y «Litri», 
antes de hacer el paseo. «Litri» de­
butaba como matador de toros en 

Zaragoza 

TOÍDAS las furias de Eo lo se des­
ataron e l domingo en Zarago­
za. E l peor enemigo de los t o ­

reros, se d i jo siempre, es el viento. 
Y Ju l io Apar ic io y «látri» no h i ­

cieron nada. No in te rv in ieron con la 
capa; franela roja en mano, se l i ­
mitaron a p a s e a r s é por los alrede­
dores de sus enemigos. Ju l io m a t ó 
a su primero de un pinchazo y de 
media estocada, y a su segundo de 
una corta tendida y dos intentos de 
descabello, «Litri»* estuvo ausente 

serrada, e hizo una faena muy con­
fiada y torera en el cuarto entre 
ovaciones y sombreros por el ruedo. 
M a t ó a l primero de un pinchazo y 
de una entera muy buena., (Muchas 
palmas.) Y a l cuarto —que fué 
m u y manejable— de media en 
todo lo al to. (Fué ovacionado, se 
p a s e ó por el ruedo t r iunfalmente y 
c o r t ó la oreja,) 

L a opor tun idad del capote de 
Luis Miguel , en la brega, esuvot 
siempre de manifiesto. 

A l t e rminar la corrida fué ova­
cionado en s e ñ a l de a p r o b a c i ó n y 
s i m p á t i c a despedida. E l cartel de 
Luis Miguel sigue en auge en esta 
Plaza. Contra él no pudo el viento. 

con el capote y la muleta . M a t ó a l primero de 
una honda, ida. sin exponer. Descabe l ló al se­
gundo^ intento. T e r m i n ó su tarde con una es­
tocada entera y atravesada. 

Aparicio y «Litri» se encontraron con un pú­
blico que no les daba t r a to de favor, como en 
las novil ladas. 

Pero, lo dicho, el viento, el fuerte viento, les 
ampara v les a l iv ia según costumbre en 

Luis Miguel inició su 
faena dé muleta al se­
gundo en este pase con 
las rodillas en tierra 

Luis Miguel da la vuelta 
al ruedo con la oreja que 

se le concedió 

Un pmuzo en lo alto 

cr í t i cas . M a l enemigo —siempre— el viento.. . 
Mas Luis Miguel D o m i n g n í t pudo l levarle 

la contraria a la Escuadra Invencible y sa l ió 
a luchar con los elementos. Y los venc ió . 

E n torero, en maestro, toda la tarde luc ió 
variado repertorio « o n el capote, se b a n d e r i l l e ó 

m u y bien a sus dos t^ros; m u l e t e ó a modo a 
su pr imer enemigo, un sus t i tu to de M a r t í n e z 
E l í z o r d o , de los que se dice proceden de Alba 

Dicen que B o l o es amigo suyo. 
Los cuatro tor i tos de Monta lvo no t e n í a n 

respeto. Fueron desechados dos. Pudieron serlo 
tedes. Fueron docilonts. 

Los de Mar t ínez El izondo, feotes, de m á s 
apariencia, no tuvieron casta. 

Hubo un lleno completo. 

DON I N D A L E C I O 

lín^pase de pecho de Ju 
lio Aparicio 

«Litri» entrando a ma 
tar al ú l t imo de la tarde 

fFoio.t M a r í n Chivite) 



Ilomingo^ día 25. Novillos de don Antonio Onoruto 
Jordán para Juan Zamora, Anselmo Liceaga y 

Enrique Vera 
Lunes, día 26. Cinco de don Antonio Pérez y tres de 
los herederos de dona María Montalvo para Luis 
Miguel, Manolo González, Julio Aparicio y «Litrí» 

Aparicio cortó la oreja de su secundo 

|)«a 25. nUn pase ayudado por 
alto de Liceaga 

Día 25.—Eurique Vera tuvo una actuac ión 
muy lucida y oyó músicas en sus faenas 

Día 26.—Una delantera de Día 2 6 . — £ 1 capitán general de la Región, don Juan 
palco en la corrida benéfica Bautista Sánchez, presenciando la corrida 

Día 26.--jLo8 alguacilillos hacen el despejo y 
ana bella señorita barcelonesa sale a pedir 

la llave 

Día 26.^—La primera vez 
que estos cuatro matadores 

actúan juntos 

N O V I L L A D A v t m m i 

Día 25, Juanito Zamora citando a banderillas desde el estribo 

i » 



Día 26 .—Vn natural de Luis Miguel 
a su primero 

Día 26.—Manolo González, 
macheteando 

Novillada Pascual 

A guisa ée ape r i t ivo p a r a l a ' c o r r i d a é e l l u " 
m-s de Pascua, nos s i r v i ó e l mmr B a l a ñ á 
una nov i l l ada con seis astados de <km 

Antonio Onorato ( s i n H) J o r d á n , de Sevil la , y 
Jos diiestrois J u a n Z a m o r a , Ans+elmo Licieaga 
'Omiejicano y nuevo en ^ i a s l a t i t udes ) y E n r i -
que Viera. B r i l l ó >el sol « s ^ I é u d i d a J i i e n i e , como 
corresponde a Fies ta de t an ta ga la ; pero' sus 
rayos, no t u v i e r o n da fuerza suflioiente p a r a l i ­
brarnos de una baja teaxiperatura, i m p r o p i a de 
¡a lestación p r i m a v e r a l . 

Los novi l los idel iseí lor Onot ato J o r d á n d i e -
i;ou ¡un jmego excelente, y ¡hubo tres de e l lo* 
francamiente nobles, sí , «señor. Puede estar sa-, 
tisfieciho eil repetido d o n A n t o n i o de esta n o v i ­
llada de prueba. 

Juan Zamora despacho decorosamente a su 
priiinier enemigo, que l l e g ó d i f í c i l a « u s imanas, 
por colarse m u c l i o p o r ¡el iado derecho, y e-stu-
vu bien con el cua r to , en cuya faena e s c u c h ó 
més i ca y ¡muicihos aplausos al! f i n a l . 

L i ceága m a t ó superiormiente al .segundo de 
•Ja tarde y r é a i i z ó con el q u i n t o u n a labor l u c i ­
dís ima con la mule ta , oyendo . t a m b i é n m ú s i c a . 
Sai esta o c a s i ó n p incihó dos veces antes de l o ­
grar Ha buena estocada' f inal , y al alo acceder 
« darle ia oreja so l i c i t ada , le o b l i g a r o n a efec­
tuar ¡tres paseos de c i r c u n v a l a c i ó n , s in cesar 
de ovacionarle. 

* {Earique Vera , p o r no ser menos, e s c u c h ó 
mús ica muleteando al te rcero , c o n el que hizo 
upa faena m u y bon i t a y apliaudida. y se p o r t ó 
wen con c i ú l t i m o as tado. 
: En fin. no se p e r d i ó la tarde. ¡ Pero h a c í a un 
'no!, . 1 

Un recuerdo a Pi fió Moros 

COMO r e i r í a este f a n t á s t i c o personaje p r e ­
senciando la c o r r i d a que e l lunes de Pas­
cua v i m o s e n la M o n u m e n t a l de B a r c e l o ­

na! Un j l eno absoluto * se . r e g i s t r ó en e l g ran 
c i rco t a u r i n o ; re inaba e n o r m e e x p e c t a c i ó n , 
porque el c a r t e l e r a i n m e j o r a b l e : .L i l i s M i g u e l , 
Manolo G o n z á l e z , A p a r i c i o y ^ L i t r i " , c o n cinco 
Coros de d o n A n t o n i o P é r e z y tres ( p r i m e r o , 
sexto y octavo) d e l e s Herederos de d o ñ a M a ­
r í a Mo'nta.lvo; la fiesta e ra a beneficio de las 
viudas y los h u é r f a n o s de los m i l i t a r e s de 1» 
IV. R e g i ó n , y es tuvo p a t r o c i n a d a p o r el c a p i t á n 
general de C a t a l u ñ a ; pe ro s u - r e s u l t a d o , p o r 
culpa exc lus ivamente de los t o ro s , p r o d u j o 
enorme d e c e p c i ó n . Tan to los de don A n t o n i o 
como los otros acusaron carencia de casta, •hi­
c i e ron Üd-ia de m o r u c h o s y- todos, a u n los que 
m e j o r embi s t i e ron al p r i n c i p i o ( s ó l o dos o 
t r e s ) l l egaron a l a muer te s i n embest ida , y a l ­
gunos comple tamente aplomados y t i r a n d o c a ­
bezadas para qu i ta r se ¡los estorbos, de la cara, 
o .sea ¡los e n g a ñ o s . 

L u i s M i g u e l estuvo m u y b i e n con el p r i m e r o , 
al que, a fuerza de ob l igar , l e d i ó a lgunos n a ­
tura les c o n una y o t r a m a n o , y l o m a t ó con 
media estocada buena. A l q u i n t o lie d i ó , d e sa-
hda, dos largas de rod i l l a s y lo t o r e ó de capa 
supe r io rmen te . Pero e l to ro se fué abajo v e r ­
tí c á l m e n t e . Lo •obl igaron a pone r bander i l l a s y 
tuvo que dcjcu-'as s in c l a v a r ; p o r .mucho que 
po r f ió con la mule ta , no c o n s i g u i ó haeor faena, 
y c o n una estocada m u y .t)uena r e s o l v i ó el ex­
pediente. •. • 

Manolo Oonzá ' lez p r o d u j o en tus ias ra o t o ­
reando c o n el capote al segundo, y m a n t u v o 
a q u é l y e s c u c h ó ovaciones en l a p r i m e r a pa r t e 

ue su labor m u l e t e r i l ; a c a b ó e l to ro p o r no e m ­
best i r , y e l d i e s t ro fué cogido apara tosamente . 
P i n c h ó dos veces, d e j ó una buena, descabello 
y fué ovacionado. Toda la l i d i a del sexto t r a n s ­
c u r r i ó en medio de un e s c á n d a l o , p o r pedir e i 
p ú b l i c o que t a l res v o l v i e r a a l c o r r a l . G o n z á l e z 
p r o c u r ó hacer reacc ionar al p ú b l i c o , mas e; 
astado era una n e g a c i ó n d é l a b r a v u r a . Media 
estocada buena v o t r o descabello d ie ron fin 
da é l . 

A p a r i c i o estuvo supe r io r con e l capote en ej 
í ere ero. Con la m u l e t a c o n s i g u ó d a r dos tandas 
de na tura les n o t a b i l í s i m o s , con l a d e r e c b á . Por 
la- i zquierda no q u e r í a nada la res, y luego por 
n i n g ú n lado. Con media estocada a c a b ó . Su l a ­
bor con el séjptiimo tuvo la v i r t u d de hacer, que 
los espectadores depus ie ran s u a i rada a c t i t u d 
de enojo , pues t a l faena o f r e c i ó un relieve a r ­
t í s t i c o en consonancia c o n la r e p u t a c i ó n de 
d ies t ro y las aspiraciones del p ú b l i c o , que no 
c e s ó de ovacionar , y cuando, t ras u n p inchazo, 
r e c e t ó una estocada, obtuvo la oreja y p a s e ó 
ei ruedo t r i u n f a I m e n t e . ¡ F u é el ú n i c o bicho que 
e m b i s t i ó a lgo! Y gracias a esto se ca lmaron 
los.' á n i m o s . 

K n cnanto a " L i t r i " , tuvo dos enemigos sin 
arrancada.- Ni poca ni" inucha. L o que se dice 
dos " m a r m o l i l l o s " . Su buena vo lun tad , -demos ­
trada re i te radamente , se e s t r e l l ó ante aquellas 
.roses i l id iab les . Es ta es la verdad. Y menos mal 
q u é tuvo ac ier to con la espada: un pinchazo y 
una buena al c u a r t o , y otra, excelente al ú l t i ­
mo, ya ba jo Ja luz a r t i f i c i a l . 

Hubo toreros y no hubo t o r o s . Pepe Moros 
d e b i ó de s a l i r dé la M o n u m e n t a l r iendo a car­
cajadas.. 

DON V E N T U R A 

Día 26.—Julio Aparicio, toreando al sépti­
mo, del que. le concedieron la oreja 

Día 26.~ Un lance de «Litri» 
(Fofos Valls) 



J> 

V A Z Q U E Z , 

solera belmontlna 
y «bouquet» de 
P E P E L U I S . . . 

Nada más y nada menos que esa fusión magnifica 
valoriza el toreo de Manolo Vázquez. 

Lo que en otro sería imitación o plagio, en Manolo 
Vázquez acusa personalidad genuina, porque su arte 
responde a su cuna, a su abolengo y a su ambiente. 

Asi, el toreo de Manolo Vázquez tiene, por tradi­
ción, la más pura rondeña, modernizada por el genio 
creador de Juan Belmente. Y por herencia, el don ine 
fable de la gracia estética, que es luz y garbo quinta­
esenciados en el arte de su hermano Pepe Luis. 

Manolo Vázquez ha iniciado su temporada el Do­
mingo de Resurrección, en la Plaza de toros de Mur­
cia, con un éxito grandioso, merecedor de los máximos 
trofeos. 

Triunfo que podría llamarse impar si no tuviese el 
antecedente de aquellas dos tardes del año pasado, en 
las que Manolo Vázquez escribió en la arena de la Pla­
za de Madrid dos páginas áureas, bastantes para pres­
tigiar la historia de un torero y de una época del toreo. 



iniiugurai'ion dp la trmporada 
en la MAESTRANZA 
Aburrimiento general y « ¡ l e ñ a z o 
V ' o s e n t a a ó n del me/ícano Siiveti. - í« 

toros de f'alderrtn dieron mala ltdía 

Angel Peralta 
charla con A l ­
varo Domecq 

1| 0 Ñ un enorme Heno- se ha celebrado el ya iradi-
. ciorii^ aburrimiento del Domingo de Resurrección, 
' en que gracias a los nada muelles asientos de la 

Maestranza no nos dormimos a pierna sueMa. Lo de 
pierna suelta es una licencia, sin embargo, que en la 
práctica no hubiera sido posible, pues estábamos unos 
encima de otros, apiñados sobre los g r á d e n o s hirvien-
tes bajo los efectos de un "sol de justieiia". En esta 
forma "aguantamios" nada menos que siete números , 
siiete, entre el toro de rejones y los seis restantes de 
lidia órdinária, a cargo, respectivamente, el primero, 
de Angel Per i l la , y los otros, de la s igu ienté terna: 
Silveti (mejicano), Alfredo Jiménez y Manuel Chaves 
Flores (españoles). 

J r a ésta, por tanto, la primera corrida en Sevilla 
con actuación de un mejicano, después del famoso plei­
to. Había, consiguientemente, expejctación y curiosidad 
especialísimas, agregadas a la que de ordinario sus­
cita la inauguración de la temporada. Curiosidad y ex­
pectación que Uivo'Sl traducción económica: ías entra­
das anduvieron por las nubes, y fueron muchos 16s sé? 
villanos que se quedaron fuera, arrollados en la com­
petencia por una legión de portugueses opulentos que 
este año, anticipadamente, nos han visitado y honrado 
en Semana Santa. 

Con festoneen los, otros extranjeros —en numero tam-
ién crecido— y con la inmensa avenida de los afi-

cionados de la provincia, la Plaza tic la Maestranza 
presentó el domingo, prematuramente, un paisaje de 
.eria. ^e fa'!tó, sin embargo, que el festejo resultase 

digno de la feria, lo cual no quiere decir que en feria 

Este a ñ o la Maestranza se ha 
inaugurado coa un toro de rejo» 
nes, en que actuó Angel Peralta 

E l mejicano Silveti brinda al pú­
blico la' muerte de su primer to^o 

salvo Peralta, que practicó entre aplausos sy arriesga­
do toreo a caballo y acabó prontamente con la res, 
después de hacer todo lo que pudo y mucho más. 

luán Silveti es torero valiente, qué tuvo escasa suerte 
con su lo íe . Demostró facilidad y arrestos, logrando 
aplausos en d uso de la capa. Con la muleta porfío 
mucho a su primero, arrancando algunos pases. En el 
segundo, que había sido protestado por pequeño, s i g u i ó 
los consejos del "respetable" y lo tumbó rápidamente , 
con rara hatnilidad. Se le aplaudió hasta hacerle saludar 

desde ei tercio. , 
Alfredo Jiménez no tuvo enemigo lidlatale en su primero, 

No obstante, lo buscó por todas partes y !o preparó para la 
muerte. En su seguQdo, a nuestro juicio, no hizo todo lo que 
debía y podía hacer. C o n í r a r i a n u n í t , *t desconcertó un poro 

Un pase por alto de Silveti {Fotos Arenas) 

no hayamos visto cosas peores. Precisamente la nota 
dominante no fué lo malo. Tampoco lo bueno. Prevale­
ció el ^gris monótono e indigesto, que sust i tuyó ia pal­
ma por el bostezo y la afegría por la languide^:. Baste 
decir que la del domingo de Pascua de 1951 fué más 
aburrida que la del domingo de 1950, que ya fué más 
aburrida que la de 19.49. 

Faltó, en primer término , la mitad de la materia 
prima: ei loro. El de rejones —de Guadales^ 

quedó apenas re­
cibió los prime­
r o s arpondllos. 
ios óteos -—Je 
la señora viuda 
de Cald e r ó n— 
acusaron manse­
dumbre, y salvo 
el primero y el 
quinto, no - s e 
prestaron a la 
labor de los dies­
tros. En cuanto 
a és tos , se mos-
t r a ron volunta­
riosos a medias. 

—: _a, ü-i^iii 

Alfredo J imé­
nez e ir tm pase 
de castigo de 

rodillas 

Chaves Flores 
toreando con la 

derecha 

y se puso pesado con ei pincho. En vanos quites brilló 
su gracia sevillana, siendo ovacionado. 

Chaves Flores fué el más infortunado en su lote, aun 
cuando realmente no los lidió adecuadamente, ya que 
ambos enemigos podían arreglarse y en parte se arre­
glaron. De su actuación hay que destacar la eficacia, 
esipecialmente en el vo lapié , al ultimo de la tarde 

¡Cielo santo, qué principio 
DON C E L E S 



La plenitud torera 
<U 

I 

En la corrida celebrada el Domingo de Re" 
surrección en la Plaza de toros de Murcia el 
gran novillero ANTONIO ORDOÑEZ obtuvo 
un brillantísimo éxito. Su seguridad y domi­
nio en todos los tercios de la lidia, su arte 
enjundioso y depurado, han alcanzado ya esa 
sazón que en los toreros de raza acredita ple­
nitud y maestría. 

El nombre de ANTONIO ORDOÑEZ, con 
legítimos títulos en la vanguardia de su es­
calafón, será en la actual temporada impres­
cindible en los carteles de mejor categoría. 



PREGON 
D E 

TOROS 
Por JUAN lEON 

O EXXRO dei c a p í t u i o nefterente a los espadas, <H a r t í c u l o 86 d i s -
¡poiie lo j u s t o y necesario en «cuanto a los «mozos de é s i p a d a s , san 
que se pueda a ñ a d i r o q u i t a r nada de su texto en una r e fo rma . 

En iel a r t í c u l o 87 se disiponfe que " n i t i g ú n espada anunciado en 
los cán te l e s d e b e r á de ja r de toonar ¡par te en !a c o r r i d a , a menos qu*' 
justifique causa l e g í t i m a ante la au to r idad , Cuando fa l ta re esta j u s -
tificacíóu, s in pe r j u i c io de ios derechos que as is tan a la Empresa 
contra el i l idiador, ia a u t o r i d a d Le a m p o n d r á ¡la ¡mul ta que est imo c ó i i -
veníente . Iguat n o r m a s e g u i r á da au to r idad en e í 
caso de que faltase u n ma tador en el momento do 
dar comienzo la co r r ida . 

En estos casos ¡los d e y n á s 'matadores t ienen la 
.obligación de ma ta r los toros correspondientes ai 
que fa/lte". 

Este a r t í c u l o precisa , en cainhi K de una to ta! 
modif icación. La f ac i l i dad con que los d ies t ros so 
proveen de los correspondientes cert i f icados f a c u l ­
tativos*, con el que d a n a las Empresas ty al (público 
m las narices con una d e s c o n s i d e r a c i ó n inca­
lificable, da l u g a r a a u t é n t i c a s estafas. E l ar­
tículo no profundiza m á s en el asunto n i do-
téjonína pos ter iores •averiguaciones, con lo que 
la bur la so bace i n s u f r i b l e . 

Para unayor escarnio t o d a v í a , el hecho de 
que e l d ies t ro deje de to rear sin cumjpMr s i ­
quiera con. este requis i to de l cer t i f icado f a c u l ­
tativo se cas t iga con ia m u l t a que la au to r idad 
estime conveniente. 

tina nueva r e d a c c i ó n de este a r t í c u l o debo, 
cía disponer que ei d i e s t r o que (presentare tales cert if icados so so­
metiera a Jos reconoc-knientos que se d e t e r m l n a s n por facu l t a t ivos 
dsignados por las Empresas y !por las autor idades . 

Es posible que 'la soila ex is tenc ia de da d i s i p o s i c i ó n acabara con 
B! abuso. E n cuanto a la m u l t a , debe establecerse su c u a n t í a , s e g ú n 
ia "categoría del matador , hoy t a n cita r a í m e n t e de te rminada p o r el co-
¡ r e s p o n d i e n t e Sindicato , e l e v á n d o l a p a r a re incidencias y ex l r emandn 
la s a n c i ó n para los que p o r tercera vez i n c u r r i e r a n en ella con la 
s u s p e n s i ó n duran te «un t i empo d e t e r m i n á d o dei e j e rc i c io de su p r o ­
fesión. 

Citar {os casos en que se p r e s e n t ó el cer t i f icado para no to rea r 
estando en pleno d i s f r u t e de s a l u d s e r í a e s c a n d a l ó s o , pues só lo ex-
cep« iona ln i en t e el cer t i f ioado coincide c o n ila enfermedad o la l e s i ó n 
<iue verdaderainmito ' Impidan t o r e á r . Es algo semejante a lo que o c u -

con la suspendida espada de madeja , a lo que t a m b i é n debioni 
poné r se l e un buen pun to finad o d e j a r l o c o m o oslaba. E s » de que 

^edha ta ley , liecfca lia t ramipa para b u r l a r l a " , resul ta en estos ca-sos 
^ iainentable rea l idad . 

Los a r t í c u l o s 88 y 8 ^ dan i n s t rucc iones a los espadas sobre las 
l a n e r a s .que h a b r á n de observar en elv terc io de varas para "hacer 
108 'quites, p r o h i b i é n d o l e s • o l e a r a los toros , a no ser ante un í é n i i -
riente 'PPügr-) ; me te r «I capote sin que e l p i cado r haya rema lado la 
m r { ? 16 i n t e r v e n i r ccxn capote o bande r i l l a s en 'toros que no les, 

'•orrespomlan. Todo e s t á perfec tamente ordenad., y nada s u g i é r e 
conven^ .nc¡a de r e fo rma . 

C 0 , ? R £ 0 — / • P. M.—¿Que cuándo se ut á hacer la reloma? ¿Que cómo 'e hit 

0 l*¿ar a que (omience la temporada sin haberse hecho públicas (ájanles dispon-

** 4* ' ' **° y oíros abusos? Nada puedo contestarle. Kosaros, avtque 

****fie*e creer lo contrario, no sabemos nada. 

£ 1 P M Í V E T / l \ \ l I O S T O H O S 

resuma del \ m m de mí temporada 
EL t iempo ha ido m á s de prisa q«e yo, g a n á n d o m e por la mano y 

no d e j á n d o m e terminar cumplidamente el resumen de m i tem­
porada de 1950. Porque ya resulta trasnochado e l hablar de lo que 

p a s ó , puesto que ya e s t á n pasando otra ve r cosas, jy q u é cosas!, en 
los ruedos de las Plazas de toros. Así es que remataremos los recuer­
dos que me quedaron de lo que v i a lo largo de la ú l t i m a temporada, 
escasos» como h a b r á n podido comprobar los que han tenido la bondad 
de seguir mis a r t í c u l o s , y no muy llenos de reflejps b e n e m é r i t o s . 

Al disponerme a hacer el resumen de m i resumen no tengo m á s 
remedio que repet i r k) que di je ál p r i n c i p i a r l o . Me tuve que refugiar 
en los festivales, porque lo que iba ocurr iendo en las novilladas y en 
las corridas no lo encontraba interesante. Al explicar e l p o r q u é de tan­
tos festivales presenciados me referí a mis preferencias por e l toreo 
de Domingo Ortega: pero ahora, con el permiso de ustedes, quisiera 
ampliar mis explicaciones, porque, como t a m b i é n d i j e , q u i z á reflejen 
no solamente una o p i n i ó n personal, s ino la de otros que en m i mismo 
caso se encuentren. ¿Y cuál es m i caso? Pues, sencillamente, el ue todo 
aquel que vive en é p o c a s de t r a n s i c i ó n . Hasta el a ñ o 1944, o por ah í , 
el toreo era una fiesta t r á g i c a . A p a r t i r de entonces se c o n v i r t i ó en 
fiesta falsamente e s t é t i c a . O, por lo menos, de una e s t é t i c a totalmen­
te alejada de la que hasta entonces h a b í a logrado las p r e í e r e n c i a s de 
la a f i c i ó n . Esto, al . p r i n c i p i o , lo advertimos y s e ñ a l a m o s muy pocos, 
dicho sea sin Jactancia. Lo digo con toda sinceridad: hubiera dado 
algo por que a mi t a m b i é n me arrastrasen los nuevos modos y las no­
v í s imas modas. Era muy dif íci l que esto sucediera. Uno h a b í a nacido a 
la a f i c ión , y é s t a se h a b í a desarrollado y arraigado part iendo del p r i n ­
c ip io que por t i e r r a ha ca ído : el de que el arte del toreo consiste en 

bur lar un peligro con la posible ga l l a rd í a y eficacia. A 
los aficionados de hoy esto no les interesa. Lo que se­
duce es una clase de toreo que tiene por fundamento 
el que el toro se muestre dóci l e inofensivo. 

Esto es absolutamente incuestionable. Hoy no se pue­
de decir , en par idad, que un torero se juega la v ida . 
El que algunos, por desgracia, la pierdan entre los 
cuernos de un toro no supone m á s que un riesgo pare­
cido al que constantemente corremos al andar por la 
calle expuestos ?.l atropello de un a u t o m ó v i l . De esto 
nos debemos alegrar todos. Ahora bien, desaparecida 
la e m o c i ó n , desaparece t a m b i é n la af ic ión en aquellos 
que gustaron de ella como base de la Fiesta de los to-

• ros. La Fiesta ya es sólo y exclusi­
vamente de toreros. Y é s t e es m i 
caso y el de otros muchos. Los to­
reros solos, sin to ro , no nos inte­
resan, así sean m á s artistas que el 
inmenso Miguel Angel . Cuando 
vuelva el toro volveremos a las 
Plazas con la asiduidad y e l inte­
r é s de antes. Mientras tanto, nues­
t ra a f ic ión d o r m i t a . 

De las Plazas de toros ha des­
aparecido la lucha. En cuanto ei 
toro presenta la menor d i f i cu l t ad , 
el torero se l i m i t a a satir del paso 

como pueda. Todo ha quedado reducido a que el toro consienta que 
el torero pueda torearlo impunemente, con 2a derecha, p r imero , y con 
la izquierda , d e s p u é s , o viceiversa, y a manera de a l iv io de esta mo­
n o t o n í a , tandas de manoletinas. Como no hay p r o b í e m a s que resolver, 
todo e s t á resuelto con que el torero, colocado de p e r f i l , se quede quie­
to y e l toro se d é unds paseílTJS en torno a la f igura del ex l id iador , 
que e l púb l i co estima que es muy jacarandosa. 

Esto es posible que realmente sea precioso; pero a los que hemos 
visto otra clase de toreo no nos puede gustar. ¡Mala suerte la nuestra! 
¡Nos ha cogido el toro de la t r a n s i c i ó n de una época a o t r a ' Y no nos 
queda otro recurso que quedarnos en casa a rumia r recuerdo?. Pero 
como la a ic ión persiste, de cuando en cuando cedemos a la t e n t a c i ó n 
y asistimos a una co r r ida . ¡Qué mal rato pasamos, ló que sufrimos al 
ver la para nosotros equivocada r e a c c i ó n del p ú b l i c o aplaudiendo la 
t rampa, lo falso, lo sin sustancia torera , lo que los toreros real izan 
ante un toro carente de acometividad, de fiereza y de pel igro real y 
constante. / 

Me doy cuenta que no hago m á s que repetir lo que tanto he sosteni­
do aquí en este m i r inconci to amado de las p á g i n a s de EL RUEDO. 
Pero t o l é r e n m e l o ustedes de la misma manera que la af ic ión de hoy 
soporta, una tarde y otra, exactamente las mismas faenas con l ige-
r í s i m a s va r i a n t e s . -

El resumen de m i resumen de m i temporada de 1950 no puede ser 
mías dcsolador. Para m í , naturalmente. Sólo v i diez corr idas de toros 
y unas pocas m á s novilladas. Y en ellas nada p r e s e n c i é —si desconta­
mos lo poquito que recordado queda en mis comentarios— que sacu­
diera m i sensibUidad. La gente sigue entusiasmada. La gente sigue 
llenando los tendidos. ¡Aibricias ' M i o p i n i ó n cont rar ia nada significa 
n i nada puede. Me q u e d é a t r á s . Me q u e d é en otros t iempos, que han 
•ido tal vez superados. M i resumen es t r i s te . La t r is teza de todo lo oue 
se í u é , q u i z á pa ra no volver. 

A N T O N I O DIAZ-CAÑABATE 
{Dibujos de Casero.) 

P L A Z A D E T O R O S D E H U E S C X 
Anunciado concurso para el arrendamiento, desde el 20 de abril hasta el 

31 de diciembre del año en curso, de </, Plaza de toros, se admiten pliegos en 
la Secretaria Municipal hasta las dece horas del dia 10 de^abiil ptoximo. Tipo 
en alza, 15.000 pesetas. F ianza , 5.000. pesetas. 

Huesca, 27 de marzo de 1951.—El alcalde, Vicente Campo. 



Manuel dos Santos 
c o r t ó l a s orejas 

de su segundo 

L U I S PROCUNA, MANOLO DOS 
TOREARON Y RIERON M U E R T E A S E I S TOROS 

SIS V R A F A E L RODRIGUEZ 
DE SAN M A T E O DE [GANADERIA 

U n apretado 
par de banderi­
llas de Manuel 

dos Santos 

11 / I 

Procuna en un pa­
se con la derecha 
a sw segundo ene-

raigo 

Luis Procuna, que to> Manuel dos Santos, que 
reo en la Monumen- el domingo, día 18, su cuarta| 
tal su segunda corrí- corrida de la temporada en 
da de la temporada Monumental, y en la que * 

otro gran triunfo 

i x m 

5̂ -, i 

Dos Santos en un pa­
se por bajo eon m u ­

cho mando 

f > V 

Cogida, sin conse­
cuencias, de Pro-
cuna. Su hermano 
Angel a c u d e a l 

quite 

^ ^ ^ ^ ^ ^ Rodríguez, «el Cantf 
2 como le llaman sus íntimos, h'2 
• presentación en la octava corrida 1 
¿ i temporada. Su actuación fué des* f 
M tunada. Resul tó con un puntazo e g 
• Pierna derecha, que lo alejará dí | 

ruedos por quince días 

Rafael Rodríguez en un 
pase ayudado por alto 

(Fotos Agencia C i f r a 
Gráf ica , de Méjico) 

Rafael Rodríguez todavía muletea 
después de su aparatosa cogida. L a 
taleguilla aparece rota por la pierna 

izquierda 



M O L O D O S S A N T O S 

T O R E R O 

D E V A L O R 

Y 

T O R E R O 

R T I S T A 

En su cuarta corrida toreada en la Plaza Monu­
mental de Méjico, Manolo dos Santos, el diestro por­
tugués, logró un triunfo clamoroso. En el quinto toro, 
de la ganadería de San Mateo, hizo tal faena extra­
ordinaria, que después de serle concedida la oreja, el 
público le obligó a dar dos vueltas al ruedo, aclamán­
dole. Y es que Manolo dos Santos no es únicamente el 
torero de valor que se ha querido presentar a la admi-

• H H B H B B H 

ración de las muchedumbres. Es,, a la vez, el torero 
artista que cuaja sus grandes faenas con la mejor esté­
tica y la más pura línea de elegancia de las grandes 
figuras de la tauromaquia. 

Manolo dos Santos está toreando icasi a diarip en 
diversas Plazas mejicanas, en tanto deba emprender 
su viaje de regreso a España, para actuar en la famosa 
Feria de abril en la Maestranza de Sevilla. 



Af /CION/IDOS DE CATEGORÍA Y CON S O L E R A 

V I C E N T E S A N Z pide 
eí torero conocedor del toro 
V ICEN'IE Sanz, el que en un ayer no lejano 

fué popular novil lero, conocido por el seu­
dón imo de " M a t a p o z u e l o s q u e era tam­

bién el que su padre usaba en su época de tore­
ro habla hoy en esta p á g i n a como simple af i ­
cionado, como espectador de toros de gran e*-
periencia y valiosa o p i n i ó n . La verdad es que 
Vicente Sanz, a pesar de haber cambiado su pro­
fesión taurina por la comercial —hoy es apode-
• ado de una conocida f i rma del ramo—, no ha 
podido evadirse totalmente de un ambiente que 
es el suyo, porque puede decirse que le viene 
de raza, ya que en él ha nacido. Y por eso, aun­
que hace años que a b a n d o n ó los toros, sigue den­
tro de esc mundo, en el cual la r a z ó n p r inc ipa l 
de existir se basa en todo cuanto tiene r e l ac ión 
con la Fiesta. Hoy, Vicente Sanz es secretario, 
¡ocio fundador, de la P e ñ a Taurina de Te tuán 
de las Victorias, y vive pendiente de la actuali­
dad en los toros, aunque no por eso deje de re­
cordar tidnvpos pasados, aquellos de sus1 tr iunfos 
en las Plazas. 

—¿Por qué dejó usted los toros?—le pregun­
tamos. 

—Por cumpl i r , sobre todo, la voluntad de mí 
padre. El t iempo que ac tué en los ruedos fué 
con t r a r i ándo le . El hab í a tenido cogidas g r a v í s i ­
mas y no que r í a verme a mi expuesto a los mis­
mos peligros. Cuando, siendo yo aun p e q u e ñ o , 
comprendió mi a f ic ión , se llevó un gran disgus­
to. Y cada vez que alguien le hablaba de que yo 
iba a ser torero, r e s p o n d í a : "Por ahora, que es­
tudie. Cuando sea hombre, que sé decida por lo 
que quiera. ' El confiaba en que, si p e r m a n e c í a 
apartado durante mis pr imeros años de todo lo 
laurino, al llegar a muchacho mis inclinaciones 
se habr ían encauzado ya por otros derroteros. 

—¿Cree usted que es muy importante que el to­
rero esté desde chico en contacto con el am­
biente? 

—Creo que es fundamental . Para mí , lo p r i n c i ­
pal en un torero es que^ponozca. el toro a la per-, 
fección. Es és ta la ún ica forma de dominar lo to­
talmente. P a r á el aficionado es un deleite ver 
cómo el matador hace al toro lo que debe en su 
preciso momento. 

s5Z 

- Entonces para usted, el a r te . . . 
- Fundamental. Aunque, claro, acompa­

ñ a d o siempre por e l va lor . 
1 —¿Quiere contarme algo de su época de 
torero? 

•—Le c o n t a r é una anécdo t a que m á s que 
m í a , en realidad es de m i padre. En una 
novillada que se d ió en San S e b a s t i á n de 
los Reyes. Actuaba yo como matador . Me 
a c o m p a ñ a b a mi padre, que estuvo, antes de 
empezar el fest ival , curioseando los toros y 
las condiciones de la Plaza que, por cier­
to, eran m a l í s i m a s , porque estaba toda en 
cuesta. A la hora de comer me a d v i r t i ó 

muy preocupado que anduviese con mucho 
tiento porque los bichos eran una cosa muy se­
r ia y r e s u l t a r í a n d i f í c i l e s . En e ecto, uno de 
los que me tocó a mí pesaba doscientos cua­
renta k i los . Y cuando ya lo hab ía matado, y 
confieso que no q u e d é nada descontento de 
cómo hab ía resultado aqué l lo , r ec ib í por m i 

•#iozo de espadas un recado de m i padre. " N o 
faltaba m á s eme te lo hubieran servido en ban­
deja." Antes de la corr ida h a b í a sablado el 
padre. Después , pasado el pel igro, hablaba el 
aficionado exigente. 

—Está usted conforme con el toreo actual? 
—Sí , Creo que se ha llegado a la m á x i m a de­

p u r a c i ó n del estilo, cosa que en otros t iempos, 
debido a las condiciones del toro, no era po­
sible. 

—Entonces, ¿es usted pa r t ida r io del toro 
chico? 

— Del toro que se adapte-a las exigencias del 
toreo de hoy. Claro que el toro de cinco a ñ o s , 
cuajado, con todo su poder, me gusta mucho. 
Pero al torero de hoy no se le puede pedir que 
haga con esa clase de toro lo que con los to­
ros de hoy . Hay algunos que, aun con esas con­
diciones, se prestan a las faenas m á s b r i l l an -
tec, pero resultan así uno de cada cien, y el 
torero, que ya va prevenido, no suele arries­
garse, n i , por tanto, encontrar luc imiento con 
esta clase de toros. Asi que, por bien de la 
Fiesta, m á s vale que el toro no sea demasia­
do grande. Si el toro se presentara d i f íc i l , lo 
m á s probable es que las Plazas se encontraran 
desiertas. 

Don Vieente Saaz 
visto por nuestro caricaturista Savoi 

-^¿Desde qué época taurina es tá usted incor­
porada a b af ición? 

—Pues sí quiere calcular le d i r é como dato 
el que la pr imera corr ida importante que vi fué 
una con ' X l Cal lo ' , "Valencia 11" y Antonio 
M á r q u e z , en el a ñ o 27. 

—¿Qué clase de toreo le gusta? 
—El c lás ico , r o n d e ñ o . El que h a c í a "Mano­

lete 
—¿Y 'de los toreros actuales? 
—Hay muchos que me gustan. Y pref iero, entre 

lados, los que siguen la escuela r o n d e ñ a . 
—¿Cree usted en la jus t ic ia de los trofeos tau­

rinos? 
—Creo que algunas veces es tán completamen­

te merecidos. Pero, c laro, no siempre acierta el 
publico-

—¿Debe el torero dejarse guiar por sus ex i ­
gencias? 

—El torero tiene la ob l igac ión de conservar su 
ecuanimidad ante el toro, puesto que d é cerca 
je ve m á s lo que és t e da de sí que desde el ten­
dido o la barrera, y su deber es dar al toro el 
toreo que sus condiciones requieran, sostenien­
do por encima de todo su personal idad. Claro 
que no siempre tiene esa entereza; se deja i n ­
f lu i r por el p ú b l i c o , y como sabe los trucos que 
le impresionan, muchas veces, sacrifica la faena 
seria y verdaderamente expuesta al lance efec­
t is ta , que en la m a y o r í a de las* ocasiones en­
cierra mucho menos riesgo. 

—¿Qué suerte prefiere? 
—La muleta, la muerte y el toreo con el ca­

pote, cuando lo hace un torero largo, marcan­
do los tiemipos. 

—¿Qué opina de las suertes accesorias que no 
corren a cargo del matador? 

—Esas, necesariamente, han perdido, ponswe 
no se puede abusar de las banderi l las n i de l i s 
varas sí se tiene en cuenta el poder de los toros 
actuales. 

—Y ahora, la pregunta f i na l , que es casi o b l i ­
gada, ya que es t á usted hablando con una m u ­
jer: ¿cree usted que la presencia femenina en los 
tendidos perjudica la Fiesta? 

—Tanto como per judicar la . . . Pero, verá usted, 
el abuso trae como consecuencia el que los hom­
bres que van a la Plaza a c o m p a ñ a d o s por muje­
res se sientan un poco cohibidos en su presen­
cia y no se atrevan a demostrar su entusiasmo o 
a manifestar sus protestas con toda l ibe r t ad . Y 
eso es qui tar sabor a una co r r ida . 

No es una respuesta muy galante, pero a lo 
mejor hasta tiene r a z ó n y todo Vicente Sanz. 
Todo sea por la Afición. 

P I L A R Y V A R S 



P L A Z A 

D E T O R O S 
DE 

S E V I L L A 
FERIA DE ABRIL DE 1951 
Cun permiso de 'a a u t o r i d a d . % «i tieanípo 

íib lo itrupide, se c e t e b r a r á n 

O C H O G R A N D E S C O R R I D A S D E T O R O S 
en los días 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22 y 23 de abril, por el siguiente orden: 

m 

mi 

L U N E S 16 D E A B R I L 

P R I M E R A CORRIDA 

Bfe l i d i a r á n 6 T O R O S , 6, é e la a c r e d i ü i d a 
g a t t a d ^ i í a de DON F E R M I N B O H O R Q U E Z 

d-e Jerez d-e la F r o n t e r a ( C á d i z ) 

M a t a d o r « s :• 

MANOLO GONZALEZ 
MANUEL DOS SANTOS 
y ALFREDO JIMENEZ 

M I E R C O L E S 18 D E A B R I L 

TERCERA CORRIDA 
Se l i d i a r á n 6 T O R O S , 0, de ifa p res t ig iosa 

ganad i e r í a de DON ANTONIO P E R E Z 
de San Fernando / 

M a t a d o r e s : 

MANOLO GONZALEZ 
JULIO APARICIO 

y MIGUEL BAEZ (LITRI) 

M A R T E S 17 D E A B R I L 
SEGUNDA C O R R I D A 

Se i d i a r á n 6 T O R O S , C, de la famosa g a n a d e r í a 
de D O N C A R L O S N U A E Z 

de Sevi l la 

M a t a d o r e s : 

LUIS MIGUEL DOMINGU1N 
JULIO APARICIO 

y MIGUEL BAEZ (LITRI) 

J U E V E S 19 D E A B R I L 

Cí A R T A CORRIDA 

Se í i é i a r á r i 6 T O R O S , 6, de la t r ad ic iona l 
g a n a d e r í a de DON E D U A R D O MIURA 

de Sevi l la 

M a t a d o r e s : 

LUIS MIGUEL DOMINGU1N 
MANOLO GONZALEZ 
y ALFREDO JIMENEZ 

V I E R N E S 20 D E A B R I L 
Q U I N T A CORRIDA 

l i d i a r á n 6 T O R O S , 6, de Ja famosa g a n a d e r í a 
de DON S A L V A D O R G U A R D I O L A 

de Sevil la 

M a t a d o r e s : 

LUIS MIGUEL DOMINGUIN 
MANOLO GONZALEZ 

y ANTONIO CHAVES FLORES 

S A B A D O 21 D E A B R I L 
S E X T A C O R R I D A 

l i d i a r á n 8 T O R O S , 8, de la a í a i m a d a 
g a n a d e r í a de los s e ñ o r e s 

H E R E D E R O S D E DOAA M A R I A M O N T A L V O 
de Sal amanea 

Se 

M a t a d o r e s : 

LUIS MIGUEL DOMINGUIN 
MANOLO GONZALEZ 

MANUEL DOS SANTOS 
y JULIO APARICIO 

DOMINGO 22 D E A B R I L 

S E P T I M A CORRIDA. 

Se l i d i a r á n 8 T O R O S , 8, de la a j c red i l áda 
g a n a d e r í a de DON J O A Q U I N B U E N D I A 

de Sevil la 

M a t a d o r e s : 

LUIS MIGUEL DOMINGUIN 
MANUEL DOS SAWTOS 

y JULIO APARICIO 

L U N E S 23 D E A B R I L 
O C T A V A CORRIDA (fuera de aibon*»; 

E x t r a o r d i n a r i a c o r r i d a organizada a beneficio de la 
C R U Z R O J A E S P A Ñ O L A 

Se «idiarán 6 T O R O S , 8, de ' las s iguientes g a n a d e r í a s : 
Don J o a q u í n Buendla , don Antonio P é r e z Tabernero , don &rJ° 
Núñez , don Salvador Guard io la , Herederos de Montalvo y "0 

F e r m í n B o h ó r q u e z 

M a t a d o r e s : 

MANOLO GONZALEZ 
J U L I O APARICIO 

y MIGUEL BAEZ (LITRI) 
Para esta corrida no son válidos los pases de favor 

Las corridas empezarán a las cinco y metlia, y la de ocho toros, a las cinco de la tarde 



En el de 

JUANITO POSADA, 
en Hue íva , hay cabezas de 
toros, óleos de temas taurinos, 
macetas con flores y varios gatos 

3 * 
^ 1 

ranjto 

EN Huelva, v en una casa muy cercana a su 
magnífico puerto, tiene Juanito Barranco Po­

sada su domicilio, hasta el que llega la brisa sa­
lada del Atlántico, después de besar la dorada 
arena déla playa de Punta Umbría. No nació Jua­
nito en. la ciudad onubense, pero si vive en ella 
desde que tenia muy pocas semanas, por ser su 
Padre, Juan Barranco Herrera, natural y vecino 
de la bdla población huelveña, en cuya comarca 
vestía el traje de hices por los años de 191» al 20-
Tiene, pues, su hijo Juanito sangre torera por jas 
dos ramas, ya que la línea materna es la dé los 
populares toreros sevillanos Faustino. Francisco, 

'̂osé - y a desaparecidos- , Antonio y Rafael Po­
saria. ^ 

Juanito Posada y Miguelito "el Litri" poseen 
semejantes circunstancias familiares y de cuna, 
'-os padres de ambos fueron lidiadores nacidos en 
Huelva y que casaron con una sevillana y una 
valenciana, respectivamente, por lo que los vas-
âgô  de estos matrimonios vieron la primera luz 

en la ciudad de La Giralda y en Candía. Posa­
da yi y ^utri I i r son. sin embargo, toreros de 
"uelva, porque en ella han vivido siempre y se 
nan hecho toreros. Juntos hicieron, por cierto. 
sus primeras armas en los ruedos de la provin-

C O Ñ A C 

C I M A O R O 
SOLERA VIEJISIMA 

EMILIO LUSTAU 
I J E R E Z ) _ 

Cia onubense, durante la temporada de 1947. Hasta dicho 
año, Juanito Posada hizo sus estudios.de bachillerato en 
el Colegio Colón, que dirigen los Hermanos Maristas. 

En el hogar de don Juan Barranco Herrera —exportador 
a toda España de gambas y cigalas— y de su esposa, doña 
Rocío Posada, se guarda todavía luto a la única hija 
—que formaba una feliz pareja con Juanito— y que fa­
lleció hace aproximadamente un lustro, cuando era *ya 
una mocita que llamaba poderosamente la atención por 
su belleza y bondad. El recuerdo de la garbosa ¡muchacha, 
alegría y sonrisa de dieciocho años floridos, se encuentra 
aún inmarchito. 

Por toda la casa, lujo y buen gusto, se respira am­
biente torero, enmarcado en su adecuada decoración an­
daluza. Disecadas cabezas de toro, fotografías de momen­
tos brillantes en los ruedos, óleos de Ruano Llopis sobre 
los azulejos moriscos y las macetas con las olorosas flores 
de la tierra de María Santísima, en una anticipada prima­
vera. Y una hermosa pareja de gatos—con dos gatitos. 

—Hemos regalado tres crías —nos dice Ana Posada, tía 
del diestro—, para que no dijeran que teníamos siete 
gatos. 

Preg-uníamos a Juanito qué vida hizo durante los días 
del descanso invernal, y nos cuenta que salid poco, por­
que es muy casero. Por las mañanas, un paseo hasta la 
Plaza de toros, a entrenarse un poco en toreo de salón, 
a fin de no perder del todo la "forma"; y por las tardes, 
al cine, y a la salida, el aperitivo con amigas y amigos. 
Pero el mayor tiempo es el que dedicó a la lectura, én­
treme zdando las novelas policíacas con obras de la mejor 

calidad literaria, sin olvidar la poesía. 
Se encuentra satisfecho de su carrera tau­

rina, y aspira en este año a recibir la inves% 
dura de matador de toros. Su formación torera a 
!a manera clásica —compás abierto y cargando la 
suerte—, su puro toreo de capa y de muleta, de 
arte exquisito y finísimo, le han ganado legíti­
mamente un sólido carted por toda España. Su 
primorosa labor en los ruedos le ha situado a las 
puertas de la alternativa. 

Las hazañas de los actuales 'Litri" y Posada 
han despertado en la ciudad ansias de gloria en 
muchos jóvenes, entre los que suenan ya, muy 
prometeíores, los nombres de Pepe Gallardo, Jo-
selito Romero y Manolo Franco. 

ANTONIO D E ONUBA 

Juanito Pasada lee c o « atención 

http://estudios.de


E n M u r c i a : S e i s de d o n 

J u a n G a l l a r d o p a r a 

P i m e n t e l , A n t o n i o O r d ó -

ñ e z y /VlanoJo V á z q u e z 

Manolo Vázquez solió en hombros 

L A S N O V I I U D A S DEL 
En Falencia: Novillos do En­
cinas. Matadores: Manolo 
Sevilla, Baldbmero Ortega y 

Fernancjo .liménez 

Bellas señoritas murcianas, en barrera. L a novillada era 
a beneficio de la reconstrucción del Santuario de la 

Fuencisla Foto López) 

M U R C I A , --- Una manoietiiia 
de Pimentel 

(Foto López) 

MURCIA.-—Manolo Vázquez toreando 
de capa al sexto, del que cortó la oreja 

(Fofo López) 

M U R C I A . — Manolo Vázquez dialoga 
con su apoderado, Marcial Lalanda 

( F o í o López) 

M U R C I A . — U n natural de An­
tonio Ordónez a su primero 

Foto Lopes) 



;0 DE RESURRECCION r 
En M o d a : M m dp doña 
Franc i sca M a f í n paca 
Raíacliio "lagaciíjo", Sánchez 
Saco y el mejicano "Jacnclifl" 

Oreja para el mejicano 

CORDOBA. Uafaelito «Lagar t i j o» en u« ¡»usc de pecho 
„ y ¡ 

CORDOBA. El matador iU loros 
«Cale r i to» . r ec i én llegado de I m é r i c a . 
preseneia. a c o m p a ñ a d o - d e su henuaua. la 
novillada de i n a u g u r a e i ó u ( F"t<> tiicarMi 

flH 

CORDOBA. S á i u h e z Saco obUyau- F A L E N C I A . A Manolo HeMlia, 
áo al novillo l idiado en quinto lugar, este [i ir ; citando sentado en d l í a , 
novillo que fué condenado a bandc- le resulta ba« taa lc d ^ u s i l 

rillas negras i Foto Rirnrrio) 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

FALENCIA, Baldon.ero Ortega, hermano del matador de loros B a í a e l 
en uju pase por alto (Foto P a y á ) 

F A L E N C I A . — Un lance de Fernando Jiménez 
{Foto P a y á ) 



Historia de la Plaza de m 
IX 

A n t o n i o S á n c h e z m a t a s e i s l o r o s . - P r e s e n t a c i ó n d e í mallnp 
q u í n D e l m o n t e y d e l m e j i c a n o R o m e r o F r e g . Horr ib lp 
c o g i d a y m u e r t e de M a r i a n o M o n t e s . » « E l R e y de E s p a d a s ) 

T r i u n f o s d e G a v i r a , V e n t o l d r á y N a c i o n a l 

Encerrado Antonio Sánchez con seis toros, ejecutó con eüos el clásico volapié 
{Foto Archivo) 

E N plan novülenl continuó la Empresa organi­
zando sus carteles para aquel verano de 1924. 

El 8 de junio, "Alcadareño i r , Sacristán Fuen­
tes y el debutante CaJlardo lidiaron seis reses de 
llórente, .visitando el primero la enfermería. 

15 de junio.—Seis de Victorio Torres, mansos, 
por lo que se lidiaron dos más. "Morenito", Ca-
sielles y •'Tabernerito". Se foguearon cuatro no­
villos. 

Los espectadores protestaron ruidosamente, in­
terviniendo la fuerza pública y practicando algu­
nas detenciones. 

22 de junio.—Seis de Zaballos. "Chatillo ti 
Bilbao", Sacristán Fuentes y Max Espinosa. Los 
picadores "Sagreño" y Dutrús resultaron contu-
siosnados. 

Una corrida de toros se celebró el 13 dir8 julio, 
a beneficio de la Asociación Médico-Farmacéutica 
Ferroviaria, en la que Antonio Sánchez, poster­
gado injustamente por la Empresa madrileña, 
despaché con gran éxito s^is reses de IJorente, 
figurando como sobresaliente Rafael Cardona, El 
espiada madrileño cortó orejas y fué sacado a 
hombros. 

20 de julio.—Novillada. Cinco reses de Faustino 
de la Serna y una de Cortés. "Alcalareño M", 
Fermín Guerra y Durán Guerra. 

10 de agosto.—Dos becerros para Miguel Gon­
zález y Eduardo López. Lorenzo Revuelta y Joa­
quín Hontoria despacharon dos novillos de Gó­
mez. 

Y con este festival la Empresa, atenta a otras 

corridas que organi­
zó fuera, d i ó por 
conclusa la tempora­
da de 1924. 

VALDESPINO 
JEREZ v C O Ñ A C 

* * * 
Breve fué la deí 

año 1925. 
U n a sola corrida 

d e toros y u n a s 
cuantas novilladas. 

La primera de és­
tas, i n a u g u ración 
del cursillo tauromá­
quico c a rabanchele-
ro, tuvo lugar el 15 
de marzo, con seis 
r e s e s de Zaballos, 
actuando como e s-
padas L u i s Mera, 
Benito Martin, *'Ru-
bichi" -hoy popular 
banderillero— ,y Fer­
nando Ruiz, "Cuerri-
Uero". Este fué sâ  
cado a h o m b r o s , 
"Rubichi" cortó oreja y en la Plaza se registró 
un lleno. 

El cuarto novillo, de los seis, también de Za­
ballos, lidiados el 19 de marzo, cogió a los es­
padas Raimundo Tatto y al mejicano Refulgente 
Alvarez, sufriendo aquél lesiones menos graves y 

el segundo una herida grave con 
abundante hemorragia. 

Doa Alfonso Reyes había rejonea­
do dos de los novillos. 

Fogueándose cuatro, el siguiente 
día 22 se corrieron seis cornúpetas 
de Patricio Sanz, siendo estoquear 
dos por "Parejito"', Tato y Melchor 
Delmonte, un valiente mallorquín 
presentado por el buen aficionado 
don Aniceto Pérez-Toledo. 

12 de abril.—Seis de Zaballos y 
presentación, con éxito, del mejica­
no Romero Freg, sobrino de Luis; 
Sagasti, que resultó contusionado, y 
"Romerito". Don Alfonso Reyes rejo* 
neó dos reses, estoqueadas después 
por Luis Muñoz. 

19 de abril.—Seis de Arribas. Lle­
no. "ParejitO", Dehncjpte y Peláez. 
A éste le encerraron un novillo, y 
bronca en ed tendido 2, a botellazo 
limpio. 

26 de abril.-Seis de Cortés. "Pa­
rejito", Mera y Romero Freg, que 
cortó dos orejas, siendo paseado en 
hombros de entusiasmados especta­
dores. 

3 de mayo.—Seis de Zaballos. Sa­
gasti, Romero Freg y el novato Va­
lentín Olimedo. 

10 de mayo.—Seis de la viuda, de 
Ortega, fogueándose dos. "Currillo", 
"Chatillo de Bidbao ' y Sagasti. A Jos 
dos primeros, que resultaron heri­
dos gravemente. Ies encerraron un 
toro. ¡Un desastre! 

Entre col y col, lechuga. El 24 del 
florido mes se celebró la única co­
rrida de toros del año en Caraban-
chel, lidiándose seis de Blázquez, 
por "Angelote", "Carnicerito" y Fé­
lix Merino, Mansos los toros, se co­
locaron ¡16 pares de banderillas de 
fuego! 

31 de mayo.—Reanudación de las 
novilladas. Seis reses de Blázquez, 

E l indlorqnín Melchor Delmonte en el «novi l lo» de su debut 

"Tabernerito", "Challe' y Joaquín Hontoria, qm 
resultó gravísimamente herido. 

Una sola novillada se celebró durante el mes 
de junio— día 2d—, y en ella, Rafael Saco, "Can-

^timplas; Pedro Montes y "Fortuna Chico' , so­
brino de Diego Mazquiarán, enviaron al desollade­
ro seis reses de Zaballos. Orejeados losados prime-, 
ros diestros, el monosabio Rafael Sánchez resul­
tó con la sexta costilla fracturada. 

5 de juilio.—Seis de Zaballos. Pedro Montes, 
que cortó oreja; "Fortuna Chico" y Luis Montes. 
Herido levemente el segundo, al espontáneo Joa­

quín Antón Je apreciiaron la fractura de la sép­
tima costilla. 

E l mejicano Ricardo Romero Freg, paseado ** 
triunfo por sus éxi tos 



E l desventurado torero Mariano Montes 
(Fofo Archivo) 

26 de julio.-Seis de Martin. '•Blanquito'". !'Pin-
tao" y 'Fortuna Chico*'. 

Con toretes de don Ildefonso Gómezt se cele-
pro el 2 de agosto una becerrada-concurso, en 
la que actuaron diferentes aficionados. 

9 de agosto.—Cuatro novillotes, sin picadores, 
^ Zab^los, para Antonio Ruiz, Vicente Salar 
roanca, José Reyera x "Caliche", y el 20 de sep-
lembre, con le&es de Zaballos, se presentaron 

•os becerristas 'Chiquito de la Audiencia" y Ri­
cardo González, rejoneando antes don Alejandro 
González dos novillotes^ 

t-stas corridas venían siendo asesoradas por el 
^torero "Ostioncito". inútil para la profesión 
n « r J a corna<la que le infirió un toro de Palha, y 
no ae Miura. como se ha dicho. 

* * * 
oaía ÍÍ0S enco^ramos en el 1926, y poco falta 
DOÍ i cima a estos reportajes retrospectivos, 
a n a t- 3005 ^ Permaneció inactiva la Plaza 

Cuat del «lorioso Movimiento Nacional, 
«airo corridas de toros se celebraron única 

1 rÍir*U~ -
"̂ e-ntp M - •.1<ias ^ toros se celebraron única-

se ri ^ y €n la P r i o r a - 1 3 de ju-
^ i o n ó j31*1"0110 un sangriento suceso que con-
ttv'a mw^Tt adicionados: la cogida, y conseei* 
^'sma »r ie ' Mariano Montes y Mora, sobre la 
bia dado a en la ^ P0005 años antes- se ha-

ParVeca ^ " ^ e r como novillero pundonoroso. 
^ anuncié . ^ ^ ^ a t í d i c a por los supersticiosos, 
t,0s Para c • de 5613 toxos d€ Sotomayor: 
y c«atro n i reíoneados por don Alfonso Reyes 

para que murieran estoqueados por 

Mariano y el madrileño Antonio Sán­
chez, figurando como sobresaliente Luis 
Muñoz. 

Discurría la corrida, en la que tanto 
los referidos diestros como el rejonea­
dor habían sido muy aplaudidos, cuan--
do apareció ^n quinto lugar el toro "Ga­
llego", negroi zaino, al que Montes, que 
vestía de guinda y oro, le dio dos veró­
nicas, y al rematarlas se le coló, empi­

tonándole por la entrepierna^ arrojándole al sue­
lo, de donde le recogió el astado, lanzándolo ai 
aire y cayendo nuevamente a tierra. 

Al acudir en su auxilio los compañeros, Ma­
riano se incorporó, anduvo unos cuantos pasos y 
se miró a la pierna izquierda, de la que brotaba 
un verdadero chorro de sangre. 

Saltó al redondel su mozo de espadas, "Lápiz , 
y acompañado de dos areneros y del doctor don 
José Gómez Lumbreras, hijo del empresario y 
amigo del torero, que como espectador presen­
ciaba la corrida, fué llevado el infortunado dies­
tro a la enfermería, exclamando! al reconocer al 
médico: "jPepe, por Dios, sálvamer 

Todos los esfuerzos de los doctores Naya, Ver-
di y, Gómez Lumbreras resultaron inútiles. 

Mariano había recibido una herida en el trián­
gulo de escarpa Izquierdo, con sección completa 
del paquete femoral, y otra en la región costad 
izquierda, al nivel del noveno espacio intercos-
taí, penetrante de vientre y tórax, con salida del 
epiplón y herida de pulmón, con gran hemorra­
gia, mortal de necesidad. 

A los veinte minutos de ingresar en la enfer­
mería dejó de existir. 

El padre y sus hermanos, Pedro y Luis, éstos 
también toreros, presenciaban la corrida, dándo­
se por terminada, a petición del emocionado 
público. 

E l pundonoroso Ricardo Añi ló , «Nacional» , echán­
dose por delante un señor toro 

Ll cadáver, ante una imponente manifestación 
de duelo, fué trasladado al toledano pueblo de 
Portillo, donde el desgraciado diestro había na­
cido, el 8 de diciembre de 1895. 

Reverso de estas corrida fué la celebrada el 29 
del referido mes. 

Antonio Sánchez, Enrique Cano, "Gavira", y Eu­
genio Ventoldrá lidiaron, con gran éxito, cinco 
toros de Palmella y uno de Araúz. Los tres es­
padas fueron orejeados, siendo sacados a hom­
bros de l í Plaza. 

Días más tarde, el 10 
de julio, en el restan-
rante ^La Lidia", fuey 
ron obsequiados con un 
banquete. 

Colocándose en las ta­
quillas el cartel de "No ' 
hay billetes", el 4 de 
este último citado mes 
Ricardo Añiló, "Nacio-
oal"; Paradas y Ven­
toldrá, a quien se le 
anunció como HEil Rey 
de Espadas ', estoquea­
ron seis toros de Mon-
toya. Ventoldrá c o r t ó 
una oreja. 

De Villagodio fueron 
los seis toros que en la 
tarde del siguiente día 

i 

E l torero c a t a l á n Eugenio Ventoldrá, a quien se le 
anunció como E l Rey de Espalas (JPWO Archivo) 

11 lidiaron el referido "Nacional", que en estas 
dos corrida* se significó como pundonoroso tore­
ro, Antonio Sánchez y "Gavira", quienes conti­
nuaron dando la nota de valentía en el momento 
más supremo del toreo: el de matar. 

Pocas fueron también las novilladas en este 
año celebradlas, y en una de ellas, como verá 
lector, se presentó un jovenzuelo, valenciano, 
que rápidamente se colocó en la primera fila de 
los matadores de toros. 

DON J U S T O 

Melchor Oelmonte, que l legó a matador de toro«, 
hoy industrial en Palma de Mallorca 

¡ ¡ M I L E S D E D U R O S ! ! 
ganará Ud. con la obra 
FORMULAS PRACTICAS 

d e l s a b i o s u i z o W i l l i 
No es un recetario más. Es la edición más moderna de recetas 
industriales, que convertirán a Ud. en d u e ñ o d é negocios impor­
tantes y de grandes fábricas. {Una sola fórmula que explote será 
su fortuna!. Traducción de lo edición 1949 suiza. Nuevos inven­
tos! Nuevas patentes! Nuevas recetas! Lo más y m á s moderno! 
Nada de rutinas anticuadas! Nuevos procedimientos, secretos 
industriales y prácticas de taller!. Edición cuidadísima, encuader­

nada cartoné. Envios a reembolso por ptas. 48'-

EDITORIAL TECNICA ÜCE-Vía Layelana. 153-Barcclona 

WRM'JIRS PRflCTICRS 
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Corrida» del »ébad^ i del doming» 

• n o v i l l o s de G a l l a r d o , pa ra P i m e n t . f, 
Fn -Nlur01 \ í a n o l o V á z o u e z . L o s t r es escucharon 

.wtóñez y A*J • dos to ros . M a n o l o V á z q u e z c o r t ó . 
» ^ S ? l f t S dos ore jas a su segundo e n e m i g o , y S H -

se ha i n a u g u r a d o u n a 
a d e ? o 1 ¡ P l a z » en h o m b r o s . • 

' ^ S a n t a n d e r : E n A s t i l l e r o s 

j os dos s a l i e r o n en h o m b r o s 
A l m e r í a ' N o v i l l o s de J u a n J o s é C r u z , b r a -

^ r í a S t o B i e n v e n i d a , a p l a u d i d o y dos ore jas . 
'o í v u e l t a a l r u e d o y dos ore jas e n e l q u i n t o . 
L o Z T m ^ d i ó l a v u e l t a a l r u e d o con sus c o m p a ñ e -
gu c i 4 l , c 

Luis -
jas )" 

I T 

I 

En lisboa y 4rl í s también se ínau-

4ifr(i la fempnrada . — Corridafs en 

varias ciuffadps nie/iranas.-EI novi 

fiero lifis Peña opuradn pn fíarcefona 

Pepe, Bienvenida, «Parrita», 
Fernando Domínguez y Do­
mingo Ortega, que tomaron 
parte en el festival celebrado 
ei domingo en Valladolid, or­
ganizado por los estudiantes 
de Medicina a beneficio del 

Pabel lón Antituberculoso 
{Foío Cacho) 

E n Barcelona, y en la clínica 
del'Sagrado Corazón, ha sido 
operado de apendicitis el va­
liente novillero Luis Peña. L a 
operación fué realizada feliz­
mente, y el notable lidiador 
reaparecerá pronto en la Pla­
za de Barcelona (Foío Mateo) 

ros. Posada, v u e l t a y dos o r e j a » . Les t r e s espadas 
fueron sacados a h o m b r o s . 
* E n Falenc ia : N o v i l l o s de E n c i n a s , buenos . Ma­
ndo Sevi l la , o re ja en u n o y v u e l t a a l r u e d o en los 
otros dos. B a l d o m c r o O r t e g a , v u e l t a y p a l m a s . Fer­
nando J i m é n e z , dos ore jas en e l que m a t ó E l bfe/ó 
le cogió a l da r u n a v e r ó n i c a y le p r o d u j o una c o n 
tus ión leve en l a n a r i z . 
* En Algeciras : N o v i l l o s de S a l v a d o r S á n c h e z , ma-

d o s orejaí-

Líneas Aéreas Británicas 

CON LOS NUEVOS "ARGONAUTAS" SPEEDBIRD 
MENOS TIEMPO EN VIAJE. MAS TIEMPO PARA SU ESTANCIA. 

uejables . G o n z á l e z A r a ú j o , p a l m a s 
Posadero , v u e l t a y p a l m a s . 
* E n Z a m o r a : N o v i l l o s de l a V i u d a d e T e ó f i l o A l -
va rez . buenos . Pepe C h a p í , v u e l t a y o v a c i ó n . Ol ie -
te , v u e l t a y ap lausos . Pepe M e l e r o , v u e l t a en lo<r 
dos. * -
* E n M e d i n a de l C a m p o ; N o v i l l o s de los H e r m a ­
nos C u a d r a d o T a b e r n e r o , b r a v o s . J u a n M a r c o s , des­
a f o r t u n a d o . A n g e l H e r n á n d e z , b i e n y o re j a . Per-

' n a n d o A l o n s o , v a l i e n t e . 
- * E n V a l l a d o l i d se cele­

b r ó u n f e s t i v a l a bene f i ­
c io d e l p a b e l l ó n de n i ñ o s 
t ube rcu lo sos . N o v i l l o s de 
T e ó f i l o A l v a r e z , ' d e s i g u a ­
les, D o m i n g o O r t e g a , Pe . 
pe B i e n v e n i d a y « P a r r i t a » , 
o v a c i o n a d o s . F e m a n d o 
D o m í n g u e z c o r t ó las dos 
ore jas . D o s e s t u d i a n t e s de 
M e d i c i n a m a t a r o n dos be­
cer ros , s i e n d o o v a c i o n a -
>: os. 
* E n C a r t a g e n a se cele­
b r ó e l s á b a d o p a s a d o l a 
t r a d i c i o n a l n o v i l l a d a de 
R e s u r r e c c i ó n ; S e c o r r i e ­
r o n n o v i l l o s dh Coba le -
da . L a r e j o n e a d o r a E l i s a 
B a r r o s o f u é o v a c i o n a d a . 
« F r a s q u i t o » e s c u c h ó , p a h 
mas e n s u p r i m e r o y c u m ­
p l i ó e n s u s e g u n d o . Or­
i a s , v u e l t a y o v a c i o n a d o . 
Posada , p e t i c i ó n y v u e l ­
t a y o v a c i ó n . 

Un a v i ó n , distinto a todos, creado 
"peclalmente para la comodidad del 
pasajero. G a r a n t i z a la seguridad del 
viaje con sus 4 motores M E R U N y 
«sta dotado de los ú l t i m o s adelantos 

en acondicionamiento. C ó m o d a s bu­
tacas , s a l ó n - b a r . y comidas gratis , 
servidas''por dos camareros y una 
azafata. L a temperatura y p r e s i ó n , 
normales, durante todo el trayecto. 

Desde M a d r i d , q 

Río de J a n e i r o 

Buenos A i r e s 

Sant iago de C h i l e , . 

Tiempo 
de vuelo 

23 horas 

1 d í a y 4I/2h 

1 d í a y 8 h . 

Serv ic ios 
por semana 

Precio ida 
Ptas. 

8.385 

10005 

11 955 

Precio ido 
l ibros 

I86J0 

22290 

340.00 

T a m b i é n servicios regulares p a r a l a H a b a n o , Miami, Islas C a r i b e 

ASEGURA SU BIENESTAR B. 0. A. C. 

Reserve so Billete en (os principales 
^géneros de Vio¡es |sm recargo) o 
en las oficinas de (as Lmeos Aéreos 
Brifomcos, Avemdo de j o s é Anfo-
"•o, 68, Madnd. Teléfono 2110 6 0 

YUÍl - B O H 

U ' N E A S A É R E A S B R I T Á N I C A S 

la l a r d e , e l d í a 19, en B a r c e l o n a , r e s u l t ó pon 
esguince de la a r t i c u l a c i ó n de l p i e d e r e c h o , c o n 
f i s u r a de la e x t r e m i d a d i n t e r i o r d e l p e r o n é , ba s i d o 
e s c a y o l a d o p o r el d o c t o r J i m é n e z G u i n e a . 

P o r este pe rcance , q u e le i n v a l i d a r á v a r i o s d í a s , 
•no h a p o d i d o a c t u a r el d í a 25 en B a r c e l o n a , co­

m o e ra deseo de la E m p r e s a , p e r d i e n d o t a m b i é n 
la f echa d e l 8 de l p r ó x i m o a b r i l . 
KMISION T A U R I N A PARA FRANCIA 

E n v i s t a del c o n s t a n t e i n c r e m e n t o de l a a f i c i ó n 

UN E X T R A O R D I N A R I O 
DE «DIGAME* 

«Dígame», el popular 
ro ta t ivo semanal ha de­
dicado u n n ú m e r o extra­
ordinario a la fiesta de 
toros, especialmente de­
dicado a l desarrollo de 
las c a m p a ñ a s taurinas en 
los países de h i s p a n o a m é -
r íca . 

Con abundancia de ori­
ginales y excelente pre­
s e n t a c i ó n , el extraordina­
r io de «Dígame» ha logra­
do u n franco é x i t o , por el 
que felicitamos a su direc­
tor , R i c a r do Garc ía , 
«K-Hi to» , y a sus dis t in­
guidos colaboradores. 

L A L E S I O N D E «ANTO 
ÑETE» 

E l novi l lero m a d r i l e ñ o 
Anton io Chamel, *Anto-
ñete», que en un qui te 
en el segundo nov i l lo de 

e n F r a n c i a , y s i e n d o a h o r a r e c o n o c i d a s c o m o l é g a l e - , 
las c o r r i d a s de t o r o s . e n e l v e c i n o p a í s . R a d i o X a -
c i o n a l , en su h a b i t u a l e m i s i ó n p a r a F r a n c i a de 
los j u e v e s , i n t e r c a l a r á u n a c r ó n i c a t a u r i n a , des­
t i n a d a a los a f i c i o n a d o s ga los . 

D i c h a c r ó n i c a h a s i d o e n c o m e n d a d a a d o n Ro­
g e l i o d i l l e s , c o r r e s p o n s a l t a u r i n o de l a Prensa 
f rancesa . 

CORRIDAS E N HISPANOAMERICA, 
FRANCIA 1 PORTUGAL 
E n M é j i c o h u b o c o r r i d a e i d o m i n g o Se l i d i a r o n 

boros de P a s t e j é . A c t u a r o n A r r u z a , V e l á z q u e z y 
D o s San tos . A r r u z a e s t u v o m u y t o r e r o y v a l i e n t e 
en sus dos to ros . B a n d e r i l l e ó c o n a c i e r t o y e s c u c h ó 
m u c h o s aplausos . V e l á z q u e z o y ó u n a g r a n ova ­
c i ó n e n su p r i m e r o , y p a l m a s y p i t o s en su segundo. 
M a n o l o dos San tos n o t u v o sue r t e c o n los t o r o s q u e 
le t o c a r o n , p e r o se m o s t r ó c o m o s i e m p r e v o l u n t a ­
r ioso y fué m u y a p l a u d i d o . > 
* E n Z a m b r a ( M é j i c o ) a c t u a r o n P a q u i t o M u ñ o z y 
J e s ú s C ó r d o b a m a n o a m a n o . Paco M u ñ o z e s t u v o 
b i e n c o n l a c a p a y l a m u l e t a , pe ro d e s a f o r t u n a d o 
con 1 e s toque . E s c u c h ó g r a n d e s ovac iones . C ó r d o ­
b a e s t u v o r e g u l a r . 
* E n A c a p u l e o , c o n t o r o s de M a m i a h s u a p a n , a l -

í t e r n a r o n C u r r o Caro , L u i s P r o c u n a y S o l a n o . L a co­
r r i d a r e s u l t ó sosa, a u n q u e h u b o ap lausos p a r a los 
t r e s espadas. 
* E n Je rez ( M é j i c o ) , en l a p r i m e r a c o r r i d a de Fe­
r i a a l t e r n a r o n c o n g a n a d o de « A r m i l l i t a » , Pepe L u i s 
y H u m b e r t o M o r o . Pepe L u i s c u m p l i ó e n su p r i ­
m e r o y c o r t ó las dos ore jas a s u segundo- M o r o l u ­
c h ó c o n e l p r i m e r l o t e , y s ó l o en a l g u n o s m o m e n ­
tos c o n s i g u i ó hacerse a p l a u d i r . 
* E n L i s b o a se i n a u g u r ó e l d o m i n g o l a t e m p o r a d a 
c o n u n m a n o a m a n o e n t r e « V i t o * y A n t o n i o Caro . 
A m b o s e s t u v i e r o n b i e n y f u e r o n a p l a u d i d o s . L a s 
reses e r a n de D o r a o . L o s r e joneadore s C o r r e a y Mas-
ca renhas a c t u a r o n t a m b i é n . • 
* E n A r l é s , e n u n a t a r d e de sapac ib l e y f r í a , to rea ­
r o n e l d o m i n g o M a r t o r e i l , R a f a e l O r t e g a y P a b l o 
L a l a n d a . M a r t o r e i l d i ó l a v u e l t a a l r u e d o en sus 
dos to ros . O r t e g a c o r t ó l a o r e j a a su p r i m e r o y f u é 
o v a c i o n a d o y d i ó l a v u e l t a a l r u e d o e n s u segundo. 
L a l a n d a t a m b i é n f u é m u y o v a c i o n a d o y d i ó u n a 
v u e l t a a l r u e d o en su ú l t i m o b i c h b . S a l i ó e n h o m ­
bros . 

PLAZA UE TOROS DE TERUEL 
Se anuncia el concurso para el arriendo de 

la misma durante el a ñ o actual . 

B l pliego de condiciones se encuei.tra ex­

puesto a l p ú b l i c o en la Secretaria del A y u n ­

tamiento, y el plazo para la p r e sen t ac ión de 

ofertas expirará el 10 de abril próximo. 
Teruel, 19 .febrero 1951 . 

E L A L C A L D E 



EN este ir y venir por los caminos del arte, 
en este pasar de una a o t ra m a n i f e s t a c i ó n 
a r t í s t i c a , hemos dado esta vez con esa dis­

cipl ina pr imaria de la l ínea y el color que es el 
dibujo. B I dibujo es una ac t iv idad i lus t ra t iva , 
cuyo mantenimiento viene siendo casi nulo de 
tinos años a esta parte. Si a his tor iar fué ramos 
esta bella d i spos ic ión creativa en lo que va de 
siglo, nos f a l t a r í a espacio para reseñar" y ^elogiar 
cumplidamente y como se merecen Ija serie de 
nombres ilustres de esta faceta t an interesante 
y trascendental de las bellas artes, Huertas, Lo­
zano Sidro, Méndez Bringa, Regidor, Sancha, 
Echea, Agus t ín , y en o t ro aspecto. Ci l la , T i t o , 
Sileno, Apeles Mestres, Pons, X a u d a r ó , Tovar , 
Sirio y Fresno, que forman en la vanguardia del 
dibujo e s p a ñ o l . 

Entre la serie de nombres de los hoy existentes 
o posteriormente surgidos de esa gene rac ión que 
a caballo de dos siglos mantuvieron el in te rés 

la r e v o l u c i ó n e s t é t i ca de las nuevas formas y 
tendencias no ae hab ía l levado a efecto; t o d a v í a 
la e s t i l i zac ión de l íneas no h a b í a s impl i f icado 
el dibujo hasta reducir al m í n i m o los trazos 
esenciales. E l dibujo de los a ñ o s anteriores a l a 
Gran Guerra alardeaba del minucioso detalle, del 
preciosismo, de la exacta vis ión de las cosas, y 
si en él hab ía una fal ta o carencia de inquie tud , 
no hay duda que ex i s t í a un exceso de t é cn i ca , 

Ismael Cuesta ha sabido respetar y proseguir 
esta t radic ional ldad de estilo y procedimiento, 
esta cont inu idad del arte i l u s t r a t ivo y a l amparo 
de los grandes maestros que le han precedido y 
dando a su labor, naturalmente, un estilo propio 
y una t é c n i c a acusadamente personal, ha sabido 

« EL ARTE \ LOS TOROS * 

Los dibujos 
taurinos de 
I S M A E L 
C U E S T A 

prestigiar .su f i rma p o n i é n d o s e a la ^ 
escalafón de su profesionalidad. 2a ^e} 

En los tres dibujos que i lus t ran esta r» 
Ismael Cuesta, entrando de l leno en la t Ila' 
taurina, nos ofrece tres aspectos interesan¡UátÍCa 
ambiente, sobre todo en «El ídolo», dond 
bujante ha sabido captar con fina y gracio f i ­
sión, no exenta de sano humorismo, el entus^ ^ 
de los admiradores del torero, que aguardan8010 
pectantes su llegada a l pa t io de caballos d T 
Plaza. No fal ta en el d ibujo n i n g ú n .detalle í 
ambiente «local». Desde los amigos del d i t 
que le a c o m p a ñ a n , a esa pareja de jóvenes 0 
tranjeros que, provistos de la c á m a r a fotográf t* 
recogen el «momento his tór ico». Toda la p i a ^ 

nos evoca la mejor es­
cuela d ibuj í s t ica , esa en 
que el ar t is ta entregá­
base por entero al a s u ¿ 
to recogiendo con pre. 
cisión admirable lo qüe 
sus ojos ven y el lápi2 
traslada a l papel con 
una habi l idad hoy en 
desuso, t a l vez por las 
dificultades de compo. 
s ic ión y de trazos que 
presenta el misino. 

A d e n t r á n d o s e ya de 
lleno en e l tema, los dos 
dibujos restantes nos 
p r e s e n t a ñ sendos mó- . 
mentos de la l idia: el 
toreo a caballo —Con-

i 

• 

y la a t e n c i ó n del p ú b l i c o , figura Ismael 
Cuesta, dibujante mer i t í s imo , h á b i l rea­
lizador de la l ínea y el color, t an conocido 
de la gente que hace innecesaria su' pre­
s e n t a c i ó n A la vista de estos dibujos de 
Ismael Cuesta nos parece r ev iv i r la mejor 
época de la i l u s t r a c i ó n españo la í ponernos 
en coutacto con una era esplendente del 
dibujo e s p a ñ o l . <ral vez ellos e s t é n dema­
siado vinculados a l arte i lu s t r a t ivo que 
p rospe ró , creando un estilo, en los a ñ o s 
iniciales de este siglo. Aqué l los a ñ o s de «Blan-
co-y Negro» y de «La Esfera», pr incipalmen­
te, en cuyas revistas fué posible que una plé­
yade i lustre de dibujantes ilustradores pudie­
ran manifestarse • y hal lar campo propicio y 
adecuado para su especialidad creativa. Fase 
in ic i a l del siglo en que la i l u s t r a c i ó n en revistas 
y per iód icos , l ibros, novelas y publicaciones 
s e ñ a l ó un momento trascendente de nuestro arte 
menor, arte q ú e buscaba en la fiel expres ión de 
ja l ínea la exacta semejanza con el modelo. At t t i 

chi ta C i n t r ó n — y ese otro de na tu ra l idad su#ia, de una bueii« 
vara y los toreros a l quite. ,rhuio 

E n esta hora de fal ta de seguridad t é c n i c a en el ú l t ) ^ü 
satisface e l encontrar artistas que. como Ismael Cuesta sa ^ 
y entienden el oficio, lo pract ican con honrada e3ecU^rig 
con hab i l idad maestra, con una l i m p i a y serena txa?eC m 
que no excluye e l tono moderno y la evo luc ión que se imp 
lógica en este caso. Dibujos son los de Ismael ^ ^ ' ¿ a 
suscitan sin reservas e l elogio y hacen grata su v i s t a^ ^ 
la nuestra de remembranzas, por aquel estilo y ^ " j / n o c ^ 
ñera , de hacer, que él sostiene, y q « e se va perdien 
a poco. 

MARIANO S A N C H E Z O E P A L A C I O * 

http://prestigiar
http://su


C O N S U L T O R I O T A U R I N O r 

|Vicente Barrera 

( V i e n e del n ú ­
mero a n t e r i o r . ) 

Pepe L u i s V á z ­
quez, 36 ; P a c o 
Casado, s ie te ; 
« G a l l i t o », 1 1 ; 
A r r u z a , 40 ; M a ­
r i u e 1 M . V á z ­
quez , c u a t r o ; Pe­
d r o B a r r e r a , 10; 
« M o r e n i t o de V a ­
l e n c i a » , 12; <<Ca-
ñ i t a s » , 19; « A n ­
d a l u z » , 50; A n ­
t o n i o B i e n v e n i -

( i i ' 2 5 ; « V i z c a í n o » , s ie te ; « M o r e n i t o de 
T a l a v e r a » , 22; D o m i n g o D o m i n g u í n , 
JO ;"Pérez T a b e r n e r o , n u e v e ; « V a l e n ­
cia I I I » , I2'" M a n u e l E s c u d e r o , 16; 
Miguel d e l P i n o , o c h o ; J u l i á n M a r í n 
y Mar io C a b r é , 10 cada u n o ; « A n g e l e -
te», i 7 r < A l b a i c í n » , 10; G r e g o r i o G a r ­
cía', 26 ( todas , e x c e p t o dos, e n P o r t u ­
gal); A n g e l L u i s B i e n v e n i d a , 20; Pe­
pe D o m i n g u í n , c i n c o ; « N i ñ o d e l B a ­
rrio», t res ; L u i s M i g u e l D o m i n g u í n , 
nueve; A l e j a n d r o M o n t a n í , seis; Pe­
pe M . V á z q u e z , 13; R u í z T o l e d o , u n a , 
y «Bl C h o n i » , dos . 

A ñ o 1945: V i c e n t e B a r r e r a t o r e ó 
tres cor r idas ; « A r m i l l i t a » , 18; D o m i n ­
go Ortega, 42 ; Pepe B i e n v e n i d a , 3 3 ; 
«Carn i ce r i t o de M é j i c o » , 12; « E s t u d i a n ­
te», 33; F é l i x R o d r í g u e z I I , u n a ; «Gi -
t a n i l l o de T r i a n a » , n u e v e ; F é l i x C o l o ­
mo, u n a ; C u r r o Caro , 18; L o r e n z o 
Garza, seis; « L a i n e » y « R a f a e l i l l o » , u n a 
cada u n o ; F e r m í n R i v e r a , 40; J a i m e 
P e r i c á s , c i n c o ; S i l v e r i o P é r e z , 13; D a ­
v i d L iceaga , u n a ; « M a n o l e t e » , 7 1 ; R i ­
cardo Tor res , 10; Pepe L u i s V á z ­
quez, 46; Paco Casado, seis; « G a l l i t o » , 
dos; Carlos A r r u z a , 108; A n d r é s B l a n ­
do y M a n u e l M . V á z q u e z , dos c ada 
uno; Pedro B a r r e r a , u n a ; « M o r e n i t o 
de V a l e n c i a » , c u a t r o ; « C a ñ i t a s » , 28 ; 
« E s p a r t e r o » , s iete; « A n d a l u z » , 36; A n ­
ton io B i e n v e n i d a y « V i z c a í n o » , dos 
cada uno ; « M o r e n i t o de T a l a v e r a » , 25; 
Domingo D o m i n g u í n , seis; A n t o n i o 
V e l á z q u e z , o c h o ; « V a l e n c i a I I I » c i n ­
co; M a n u e l E s c u d e r o , 12; J u l i á n M a -
n n , 34; M a r i o C a b r é , c i n c o ; « A n g e l e -
te», nueve; « A l b a i c í n » , 2 4 ; J u a n E s ­
trada, una ; A n g e l L u i s B i e n v e n i d a , 
tres; Pepe D o m i n g u í n , 1 1 ; L u i s M i ­
guel D o m i n g u í n , 4 1 ; A l e j a n d r o M o n t a -
Ú 11; P e p e M . V á z q u e z , 63; « E l C h o -
ni,>. 33; A g u a d o de Cas t ro , seis; « P a -
r r i t a» , 45; S i d n e y F r a n k l i n , des; R a ­
fael L l ó r e n t e , seis, y J e s ú s G u e r r a 
una. 

935- « U n b i b l i ó f i l o » . — M a d r i d . — 
A d e m á s d e l l i b r o t i t u l a d o « M i u r a s » , 
ae don E n r i q u e V i l a , a p a r e c i d o en e l 
r no 194^2, se h a p u b l i c a d o a l g ú n o t r o 

m á s , d e d i c a d o 
t a m b i é n a t a n 
f amesa v a c a d a , 
y e n este m o ­
m e n t o r e c o r d a ­
m o s e l que l l e v a 
p e r t í t u l o « L e s 
t o r o s de l a m u e r ­
t e o l a g a n a d e r í a 
de d o n E d u a r d o 
M i u r a » que d i ó a 
l a e s t a m p a d o n 
J o s é C a r r a l e r o y 
B u r g o s en e l a ñ o 
1 9 0 9 . 

L a i m p o r t a n -

t e o b r a « D o c t r i n a l T a u r ó m a c o » , de 
d o n A n t o n i o F e r n á n d e z de H e r e d i a 
« H a c h e » , c o m e n z ó a p u b l i c a r s e , p o r 
cuade rnos , a l f i n a l i z a r e l a ñ o 1903, y 
se d i ó los ú l t i m o s t o q u e s a l a m i s m a 
a l t e r m i n a r e l a ñ o 1908. 

9 3 6 . S. L . M . — C i u d a d R e a l . — L a 
c o g i d a de « M a c h a q u i t o » , , e n T o m e l l o -
so, o c u r r i ó e l i 7 de s e p t i e m b r e d e l 
a ñ o 1907. A l t e r n ó e n t a l o c a s i ó n d i ­
cho « M a c h a q u i t o » ©on E n r i q u e V a r ­
gas, « M i n u t o » , y se l i d i a r o n t o r o s de 
d o n R o m u a l d o J i m é n e z , e l s e g u n d o 
de los cua les c a u s ó a l r e p e t i d o d i e s t r o 
c o r d o b é s dos co rnadas , u n a en e l b o r ­
de d e l r e c t o y o t r a en l a c a d e r a dere­
cha , b a s t a r t e p r o f u n d a esta s egunda , 

p o r cuyas h e r i ­
das n o p u d o t o ­
r ea r en e l r e s t o 
de l a t e m p o r a d a . 

937 . M . M . 
M a d r i d . — L a ú l ­
t i m a c o r r i d a t o ­
r e a d a p o r L u i s 
M a z z a n t i n i e n 
M a d r i d f u é c o n 
fecha 4 de o c t u ­
b r e de 1903, e n 
c u y a o c a s i ó n a l ­
t e r n ó d i c h o dies­
t r o , m a n o a m a ­
n o , c o n « Q u i n i -

t o » a l l i d i a r y d a r m u e r t e a seis t o r o s 
de d o ñ a P r u d e n c i a P a ñ u e l o s . E l ú l t i ­
m o t o r o e s t o q u e a d o p o r M a z z a n t i n i 
e n l a e x p r e s a d a c o r r i d a se l l a m a b a 
« R e a j e r o » , c a s t a ñ o y r e b a r b o . V i s t i ó 
d o n L u i s a q u e l l a t a r d e u n t e r n o m o ­
r a d o y o r o , c u y o c o l o r era u n o de sus 
p r e f e r i d o s . 

938 , L . M . — T e t u á n . — T e n e m o s 
d i c h o n u m e r o s a s veces q u e es ta sec­
c i ó n n o es u n a g u í a t a u r i n a , y , p o r 
c o n s i g u i e n t e , s e n t i m o s m a n i f e s t a r l e 
que n o le p o d e m o s d a r l a s d i r e c c i o ­
nes q u e nos p i d e . 

939 . / . H . H . — Sev i l l a . — J u a n 
B e l m o n t e y G a r c í a t o m ó l a a l t e r n a t i ­
v a e n M a d r i d e l 16 de o c t u b r e de 
1913, de m a n o s de « M a c h a q u i t o » , y 

Luis Mazzantini 

a c t u a n d o de s e g u n d o espada R a f a e l 
«el G a l l o » . E l t o r o de l a c e s i ó n se l l a ­
m a b a « L a r g u i t o » , e ra n e g r o y p e r t e ­
n e c í a a l a g a n a d e r í a de d o n E d u a r d o 
Olea , que s a l i ó d e s p u é s de ser r e t i r a ­
dos dos de B a ñ u e l o s . 

E l m e n c i o n a d o J u a n B e l m o n t e v i s ­
t i ó p o r p r i m e r a vez e l t r a j e de luces 
en E l v a s ( P o r t u g a l ) c o n f echa 16 de 
m a y o de 1909. 

940 . M . S. M . — L o g r o ñ o . — L o s 
d a t o s "que s o l i c i t a u s t e d re ferentes a 
Ca r lo s A r r u z a f u e r o n p u b l i c a d o s y a 
e n es ta s e c c i ó n , s e g ú n p u e d e v e r e n 
e l n ú m e r o de E L R U E D O c o r r e s p o n ­
d i e n t e a l 18 de n o v i e m b r e de 1948. 

Car los V e r a , « C a ñ i t a s » n a c i ó en l a 
c a p i t a l de M é j i ­
co e l 27 de sep­
t i e m b r e de 1920, 
y t o m ó l a a l t e r ­
n a t i v a en l a P l a ­
za « E l T o r e o » , de 
l a m i s m a c i u d a d , 
e l 9 de n o v i e m ­
b r e de 1 9 4 1 , de 
m a n o s de « A r m i ­
l l i t a » , c o n t o r o s 
de P i e d r a s N e ­
gras , y a c t u a n d o 
c o m o s e g u n d o 
espada R i c a r d o 
T o r r e s . E n M a ­
d r i d le f u é f c o n ­
f i r m a d a e l 10 de s e p t i e m b r e de 1944 
p o r P a c o Casado, c o n A r t u r o A l v a -
rez y « A l b a i c í n » de t e s t i gos y t o r o s de 
C o n c h a y S i e r r a . 

Y A n t o n i o V e l á z q u e z M a r t í n e z n a ­
c i ó e n L e ó n de l o s A l d a m a s ( M é j i c o ) 
e l 14 de d i c i e m b r e de 1922; t o m ó l a 
a l t e r n a t i v a en l a m i s m a P l a z a que e l 
a n t e r i o r e l d í a 31 de enero de 1943, 
t a m b i é n de m a n o s de « A r m i l l i t a » , c o n 
S i l v e r i o P é r e z de s e g u n d o m a t a d o r y 
t o r o s de P a s t e j é . Se l a c o n f i r m ó en 
M a d r i d « A l b a i c í n » e l 4 de o c t u b r e de 
1945, c o n P e p í n M a r t í n V á z q u e z de 
t e s t i g o y t o r o s de v a r i a s g a n a d e r í a s . 

de l a c e s i ó n f u é de d o n V i c e n t e 
C h a r r o . 

9 4 1 . / . H . H . — S e v i l l a . — E l p r i ­
m e r t o r o l i d i a d o e n esa c i u d a d en l a 

Antonio Velázquez 

Hierro de Miura 

TODO SON CUERDAS 
E l matador de toros Ju l ián Casas, «Sa laman­

quino», fué hombre de alguna i lustración y no 
desprovisto de ingenio. 

E n el año 1869, al regresar del Perú, fué sor­
prendido por una tempestad el barco de vela 
donde el diestro efectuaba la travesía. 

Uno de los golpes de mar destrozó el cordaje 
de la arboladura, y entonces ordenó el capitán que todo el mundo 
cogiera las cuerdas. 

Inmediatamente «El Salamanquino» cog ió una guitarra y em­
pezó a rasguearla, interpretando unos aires flamencos. 

—Pero ¿está usted loco?—le preguntó, asombrado, el referido 
capitán. 

A lo que contestó el diestro: 
. .]\0i geñor; pero como he oído gritar a grandes voces ¡«Todo 

el mundo a las cuerdas!», yo he cogido éstas, que son las únicas 
que sé manejar. 

Emil io Torres 
«Bombita» 

c o r r i d a que se 
c e l e b r ó e l d í a 28 
d e sep t i e m b r e 
de 1912 se l l a ­
m a b a « C a b a l l e ­
r o » , n e g r o , de 
M o r e n o S a n t a ­
m a r í a ; y s i c o n o ­
cemos este d a t o 
es p o r t r a t a r s e 
d e l t o r o c o n que 
J o s e l i t o «el Ga ­
l l o » t o m ó l a a l ­
t e r n a t i v a . 

R a f a e l «el Ga ­
l l o » t o m ó l a a l ­
t e r n a t i v a e n esa c i u d a d de S e v i l l a 
p r e c i s a m e n t e d i e z a ñ o s antes , e l 28 
de s e p t i e m b r e de 1902; se l a o t o r g ó 
E m i l i o T o r r e s , « B o m b i t a » , f u é t e s t i ­
go e l h e r m a n o d - é s t e , R i c a r d o , que 
en tonces se a p o d a b a « B o m b i t a C h i c o » , 
y se l i d i a r o n e n t a l c o r r i d a t o r o s de 
l a g a n a d e r í a de O t a o l a u r r u c h i . 

942 . P . S. S . — C a p d e l l á ( M a l l o r ­
c a ) . — D e las m u j e r e s t o r e r a s que ac­
t u a r o n a p i e c o n t r a j e de luces n a d a 
p o d e m o s d e c i r l e p a r a a c l a r a r sus d u ­
das, pues n u n c a h e m o s t o m a d o e n 
c o n s i d e r a c i ó n t a l e s a c t i v i d a d e s fe­
m e n i n a s , de las cua les , p o r c i e r t o , se 
o c u p a n m u y s u p e r f i c i a l m e n t e los h i s ­
t o r i a d o r e s , s i n d u d a p o r c o n s i d e r a r 
t a l e j e r c i c i o é x c l u í d o de l a a u t é n t i c a 
l i d i a de reses b r a v a s . 

D i g a c o n c l a r i d a d a q u é J o a q u í n 
T r i g o , « T r i g u i t o » q u i e r e r e fe r i r se , p o r ­
que , v e r á u s t e d , c o n d i c h o a p o d o , 
« T r i g u i t o » , h u b o u n b a n d e r i l l e r o en l a 
c u a d r i l l a de « B o m b i t a » ( R i c a r d o ) , l l a ­
m a d o J o s é T r i g o M u ñ o z , y u n A r t u r o 
T r i g o q u ^ p i c a b a en las n o v i l l a d a s 
hace t r e i n t a y t a n t o s a ñ o s . E s d e c i r , 
que n i n g u n o de estos « T r i g u i t o » se 
l l a m a b a J o a q u í n . H u b o , s í , u n Joa ­
q u í n T r i g o y P i n o , p e r o s i n e l a l i a s 
« T r i g u i t o » , que f u é p i c a d o r e n l a cua ­
d r i l l a d e l « E s p a r t e r o » y era h i j o d e l 
c é l e b r e J o s é T r i g o . 

943 . / . F . L . — L l o m b a y ( V a ­
l e n c i a ) . — L o s d i b u j o s d e l d i f u n t o 
d o n Car los R u a n o L l o p i s , « I m p r e s i o ­
nes d e l n a t u r a l » , acaso p u e d a a d q u i ­
r i r l o s en l a casa O r t e g a , de V a l e n c i a ; 
y s i a l l í n o los v e n d e n , t a l vez p u e d a n 
o r i e n t a r l e p a r a l o g r a r su a d q u i s i c i ó n . 

N o se e x i g e n r e q u i s i t o s p a r a c o n ­
ceder l a a l t e r n a t i v a , que puede r e c i ­
b i r l a u n d i e s t r o c u a n d o le p l a z c a , s i 
h a y q u i e n se a v i e n e a o r g a n i z a r u n a 
c o r r i d a c o n t a l f i n . T a n l i b r e m e n t e 
p u e d e darse t a l paso, que h a h a b i d o 
quienes t o m a r o n l a a l t e r n a t i v a s i n 
ser p ro fe s iona l e s d e l t o r e o . 

944. F . T . C. 

Carlos Ruano 
Llopis 

- B a r c e l o n a . — D o n 
P e d r o B a l a ñ á es 
e m p r e s a r i o des­
de e l a ñ o 1927, y 
l a p r i m e r a f u n ­
c i ó n q u e o r g a n i ­
z ó y se c e l e b r ó 
e n t a l a ñ o en d i ­
c h a c i u d a d f u é 
c o n f echa 13 de 
f e b r e r o , cons is ­
t e n t e en u n a n o ­
v i l l a d a e n l a que 
E n r i q u e T o r r e s , 

( C o n t i n u a r á en 
e l n ú m . p r ó x i m o ) 



Modo c o n que tos a n t i o u o s e s p a ñ o l e s ca 
zaban los toros a c a b a l l o en el c a m p a . 

LAMINA L 

Goya, con su genio pictórico, trazó 
esta estampa del arriesgado deporte de 
jinetes e infantes para cazar toros. 
Faena de distracción, muestra de valor 
y busca de sustento, dada la suculenta 

carne de las reses bravas 

^ H i,O/ 
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